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El mercado laboral ha ido presentando cambios a lo largo de nuestra historia 
y las desigualdades sociales han ido apareciendo con el paso de los años, con el 
avance de las mentalidades humanas y  con la incorporación de la mujer al mundo 
laboral. El objetivo principal de este estudio es describir y analizar la situación tanto 
femenina como masculina dentro del mercado de trabajo en la crisis económica 
actual, por lo que en la presente investigación se estudiará la evolución, en base a la 
extracción de datos secundarios, de las desigualdades laborales entre hombres y 
mujeres en los indicadores básicos del mercado laboral como son la tasa de 
actividad, la tasa de empleo,  en los tipos de contratación, en los salarios y en la tasa 
de desempleo. ¿La crisis económica ha perjudicado, todavía más si cabe, la 
desigualdad social laboral? O, por el contrario, ¿ha disminuido la desigualdad entre 
género?. 
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  The labor market has been presenting changes throughout our history and 
social inequalities have emerged over the years , with the advancement of human 
minds and the incorporation of women into the workplace . The main objective of 
this study is to describe and analyze both the situation of women as men in the labor 
market in the current economic crisis, so in this research developments will be 
studied , based on the extraction of secondary data, the labor inequalities between 
men and women in basic labor market indicators are as activity rate, the employment 
rate , types of recruitment, wages and unemployment . Does the economic crisis has 
hurt even more if possible, the labor social inequality? Or , on the contrary , it has 
decreased gender inequality?. 
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La desigualdad entre hombres y mujeres existe desde tiempos inmemoriales 
en la mayor parte de las sociedades. Los individuos presentan millones de 
características biológicas, el sexo es una de ellas y se ha llegado a utilizar como base 
para la atribución de ciertos comportamientos, actitudes, roles, capacidades, valores 
y posiciones en la sociedad. 
La categoría sexo, tanto masculino como femenino, se limita a aspectos 
biológicos,  por ello se ve necesario construir la dimensión de género para designar 
los demás aspectos. El género constituye la categoría explicativa de la construcción 
social y simbólica histórico-cultural de los hombres y las mujeres sobre la base de la 
diferencia sexual.  
"La categoría de género analiza la síntesis histórica que se da entre 
 lo biológico, lo económico, lo social, lo jurídico, lo político, lo 
 psicológico, lo cultural; implica al sexo pero no agota ahí sus 
 explicaciones" (Marcela Lagarde, 1996).  
Se han construido géneros, masculino y femenino, que implican formas 
diferenciadas de vivir para los hombres y las mujeres. Estas atribuciones y formas 
distintas de vida se han justificado como "naturales", aun sin serlo. 
La naturalización de la categoría género ha servido para la justificación de la 
desigualdad que existe en todas las sociedades conocidas. Estas sociedades se han 
construido de manera jerárquica y basadas en las creencias sobre la superioridad de 
un sexo y la inferioridad de otro. Pues el género femenino se toma como el género 
débil al que se le ha atribuido la característica de subordinación, opresión y 
desvalorización, por el contrario el género masculino se trata del género fuerte y 
dominante. A lo largo de la historia, las mujeres siempre se han encontrado en un 
segundo plano, en muchas sociedades las relaciones de poder son sumamente 
desiguales entre sexos, donde los hombres han ocupado una primera posición. 
Las desigualdades entre hombres y mujeres afectan de forma diferenciada en 
cualquier ámbito, ya sea en el laboral o en el personal y doméstico. La inequidad 
entre géneros dentro de las crisis económicas producen consecuencias diferenciadas 
y esto ocurre así porque las mujeres y hombres ocupan posiciones diferenciadas y en 
la mayoría de casos desigual y desequilibrada en el acceso a los recursos 
económicos, incluyendo empleo, también en el reparto de tiempos y trabajos y en el 
acceso a los espacios de poder (Galvéz y Rodriguez, 2012). 
Mi propia convicción feminista ha hecho que esta investigación tenga como 
tema principal la desigualdad entre hombres y mujeres en la época actual de crisis. 
Desde la crisis de 1970 hasta la actual pasando por otras muchas
1
, la economía 
feminista ha avanzado recientemente en el análisis de género en estas situaciones 
(Benería y Feldman 1992, Elson 1995 y 2010, Floro 1995, Antonopoulos 2009, 
Gálvez y Torres 2010 y Pearson y Sweetman 2011). El análisis de las crisis previas e 
incluso de la crisis actual pone de manifiesto unas pautas que harán más fácil la 
                                                          
1
 Caprio y Klingebiel (2002) analizan información de 117 crisis bancarias sistémicas ocurridas desde la 
década de 1970 en 93 países y de 51 crisis bancarias no sistémicas que se han producido en 45 países. La crisis de 
la deuda latinoamericana, crisis asiáticas… 
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comprensión de futuras situaciones y garantizan el fin de las crisis con más igualdad 
y no con menos. Se destacan tres pautas distintas, la primera de ella es que de las 
crisis se sale con un aumento del empleo femenino
2
, la segunda pauta es que tras las 
crisis el trabajo del género masculino se recupera antes que el femenino y el trabajo 
femenino acaba siendo de menor calidad que cuando se dio comienzo la crisis y la 
tercera pauta que de las crisis se sale con un retroceso en los avances de igualdad 
conseguidos en épocas de bonanza en los relativo a la regulación y en las políticas de 
igualdad (Gálvez, 2012). 
La sociología, así como la mayoría de las ciencias sociales, toman la 
desigualdad social como una de las problemáticas más fuertes de la historia, una 
problemática difícil de eliminar. La desigualdad entre géneros dentro del ámbito 
laboral es una incógnita para la mayoría de personas que no lo estudian, por ello en el 
desarrollo de la investigación se va a trabajar con las dimensiones de la actividad, el 
empleo, el paro, las desigualdades salariales y la contratación (tiempo completo y 
tiempo parcial) comparándolas entre hombres y mujeres, y así poder apreciar las 
diferencias entre ambos.  
La realización de esta investigación viene por dada por diversos motivos, el 
principal de ellos es la gran curiosidad de estudiar las desigualdades laborales y la 
subordinación a la que está sometida la mujer por la atribución del género débil. Otro 
de los motivos está asociado a los indicadores básicos con los que se va a trabajar a 
lo largo de la investigación, pues son los indicadores más centrales del mercado 
laboral. Y en definitiva la investigación se realiza con el propósito de dar un punto de 














                                                          
2




2. BASES TEÓRICAS 
2.1. INCORPORACIÓN DE LA MUJER AL MUNDO LABORAL. 
La incorporación de la mujer al mercado de trabajo es el cambio más notable 
que ocurrió en el siglo XX y uno de los más importantes en nuestra historia. Este 
resulta innegable en las sociedades del bienestar contemporáneas, y resulta más que 
evidente en la sociedad española. 
La emancipación de la mujer se trata de un proceso histórico y social, lento y 
dudoso,  de la edad contemporánea. Desde finales del siglo XVII, durante la 
revolución francesa se proponen la reivindicación de los derechos de la mujer o la 
igualdad de derechos, lo cual significaría la emancipación de la condición de la 
mujer que a lo largo de la historia ha sido de subordinación.  
Tabla 1: Cifras absolutas y tasas de actividad de la población total, 










La lucha por los derechos políticos de la mujer se inició durante la revolución 
francesa de 1789, pues se denunció que la libertad, la igualdad y la fraternidad sólo 
se referían a los hombres.  Según Mary Nash en "Identidades de género, mecanismos 
de subalternidad y procesos de emancipación femenina"  a través de la historia las 
mujeres han desarrollado las dinámicas sociales que han cuestionado las limitaciones 
de las normas de género establecidas. Los procesos de emancipación femenina han 
sido propuestos en  términos de discusión en el discurso de género y las 
representaciones culturales hegemónicas.  Estos procesos, tienen una larga 
trayectoria de defensa desde el principio de la igualdad entre hombres y mujeres. El 
supuesto político de la igualdad entre género ha sido la base más importante en la 



















En el siglo XIX y en las primeras décadas del siglo XX, la situación de la 
mujer quedó limitada por una serie de impedimentos que disminuían sus horizontes 
culturales, políticos, laborales, sociales y personales. Su condición social se 
caracterizó por la desigualdad política y educacional, la subordinación basada en la 
discriminación legal, la segregación ocupacional y la abierta discriminación en el 
ámbito laboral. 
Las mujeres no solo trabajan desde que existen los datos estadísticos, sino 
que trabajan desde que existe la humanidad, puesto que la mujer se ha encargado de 
las tareas de reproducción así como del cuidado de la vida y esto no ha sido 
reconocido públicamente hasta entonces. Las diferentes formas de trabajo no se 
definen tanto por el contenido de la actividad como por el tipo de relaciones sociales 
en el que se inscribe. R.E.PAHL (1991) pone el siguiente ejemplo: 
 "La mujer que está planchando una prenda en su casa: 
-Ha sido empleada como trabajadora externa por un fabricante de ropa:  
 Trabajo asalariado. 
-Está planchando una prenda que ella ha confeccionado y piensa vender en su  
 propia tienda: Trabajadora autoempleada. 
-Esta planchando para sí misma o para un familiar: Trabajo de reproducción 
-Para un vecino enfermo: Trabajo de solidaridad social".  
Esto viene dado por  el sistema patriarcal y capitalista que se encontraba en la 
sociedad de la época, donde eran los hombres los que podían salir a trabajar 
públicamente y encargarse de la producción de bienes y siendo las mujeres las que se 
encargaban del trabajo privado (cuidado del hogar y de los niños).  Con la 
incorporación de la mujer al ámbito laboral se han podido llegar a observar las 
desigualdades entre hombres y mujeres, no solo dentro de este ámbito sino, también, 
en la vida cotidiana (Torns, Recio, 2012).  A su vez se han llegado a observar 
cambios como son la caída de la fecundidad, ampliación de derechos de ciudadanía, 
una demanda de trabajo, extensión del mercado, cambio de valores, relajación de los 
estereotipos sociales entre otros.  
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Durante el  último trimestre de 1994 hubo un incremento en el paro, esto 
llevó a algunas dificultades para las mujeres ya que  aquellas que estaban 
desempleadas por lo general y las que estaban un tiempo alejadas del empleo les 
costaba más volver al ámbito laboral. Ahora bien, en muchos casos consiguieron 
abrir una empresa propia o un comercio pequeño, esto fue posible gracias al tiempo 
que las mujeres han dedicado a su vida profesional que en comparación con los 
hombres es más alto. 
Las mujeres, en la actualidad acceden al trabajo de una forma más regular y 
existen factores que han hecho posible esto: matrimonios más tardíos, planificación 
de la maternidad, independencia de la mujer en la pareja, aumento de la tecnología 
doméstica, aumento en los servicios personales (servicios domésticos, guarderías…), 
incremento del consumo familiar y una esperanza de vida alta (Gómez, 2004). Estos 
cambios han hecho que la sociedad haya evolucionado y se haya transformado 
socioeconómicamente.  
2.1.1. Factores claves de la emancipación de la mujer 
La emancipación de la mujer ha participado en grandes cambios sobretodo en 
la mayoría de los países occidentales. Los factores que han incitado la incorporación 
de la mujer en el mercado laboral a nivel mundial se pueden dividir en tres: factores 
históricos, factores demográficos, factores tecnológicos y económicos y factores 
sociales (Durán, 1972).  
 a) Factores históricos. 
La historia ha contribuido en la incorporación de la mujer al mundo laboral, 
pues en la Primera Guerra Mundial (1914-1918) y en la Segunda Guerra Mundial 
(1939-1945) la mano de obra masculina disminuyó y ante este problema, la solución 
que se encontró fue acudir a la mano de obra femenina. Aunque una vez acabadas las 
dos guerras mundiales muchas mujeres fueron despedidas o, simplemente, dejaron su 
trabajo, la tasa de población activa femenina era mayor que antes de la Primera 
Guerra Mundial.  
 b) Factores demográficos. 
Los fenómenos demográficos son indispensables para analizar la 
emancipación de la mujer. Los cambios ya sean de crecimiento o decrecimiento de la 
natalidad, la nupcialidad, la esperanza de vida y la escolarización entre otros son 
algunos de los factores claves en la introducción de la mujer en el mercado de 
trabajo. Más específicamente, el aumento de la natalidad, el envejecimiento de la 
población, la alta esperanza de vida femenina y el aumento en la edad de 
escolarización media han jugado un papel importante en este ámbito laboral 
femenino.  
 c) Factores técnicos y económicos. 
Los avances tecnológicos, así como el gran desarrollo experimentado en el 
sector de los electrodomésticos  han liberado a las mujeres de algunos trabajos 
domésticos. Esta evolución tecnológica ha hecho que las mujeres tengan más tiempo 




 d) Factores sociales. 
Los factores de carácter social que favorecieron la emancipación de la mujer 
son los más abundantes, pues estamos hablando del derecho a voto, de los impactos 
producidos por las campañas feministas, de la toma de conciencia de los problemas 
laborales de la mujer trabajadora, y la variación de los hábitos de consumo que 
produjo el deseo en las mujeres de obtener ingresos personales y de esta forma ser 
más independientes y más iguales respecto a los demás miembros de la familia o de 
la pareja.  
Cabe destacar que la incorporación de la mujer en el mercado de trabajo no 
ha sido igual en todos los países europeos industrializados. Fue a partir de 1984 
cuando España empieza a contar con un crecimiento masivo de población femenina 
activa, desde 1984 a 1989, un millón de mujeres ha tenido acceso a una actividad 
profesional. Los factores claves que hicieron posible la emancipación de la mujer en 
España son: 
 
Por un lado los factores históricos españoles no tuvieron las mismas 
consecuencias que los factores históricos europeos. Pues durante la guerra civil 
española la mano de obra masculina disminuyó notablemente pero este problema no 
se solucionó con la mano de obra femenina; incluso una vez acabada la guerra civil 
la mano de obra femenina siguió cayendo en algunos sectores como son la 
agricultura, industria y servicios (Véase en anexo 1). Fue, a partir de los años 50 
cuando la participación de la población femenina comenzó a crecer y aún así no hubo 
un crecimiento masivo de mujeres en el ámbito laboral hasta 1985. 
Tratando los factores demográficos, cabe destacar que por efecto de la Guerra 
Civil española (1936-1939) la tasa de natalidad disminuyó y después una vez 
acabada la guerra se planteó que lo que necesitaba España era un crecimiento 
acelerado de la población para ello se estimuló de manera excesiva la maternidad lo 
cual, llevó a las mujeres a dedicarse más a sus hijos y a los cuidados domésticos. La 
consecuencia del crecimiento de población necesario fue que la tasa de natalidad 
tuvo un crecimiento excesivo debido al baby boom tardío que apareció en España, lo 
cual fue un factor negativo para la emancipación de la mujer. En la década de los 
años 40 se inició una fuerte 
recuperación de la natalidad (Véase 
gráfico 1) aunque a niveles más bajos 
que en 1930, las elevadas tasas de 
natalidad alcanzadas en la posguerra 
supusieron un gran coste en la 
participación laboral de las mujeres. 
(Martín López, 2000) 
Gráfico 2: Tasa bruta de 







Otro de los aspectos importantes dentro de los factores demográficos es el 
atraso en la educación de la mujer y el tardío acceso a la cultura media y superior. La 
técnica y la economía fueron factores que se asimilaban a los europeos, pues los 
trabajos que precisaban de grandes esfuerzos físicos descendieron, pero respecto al 
nivel de equipamiento de los hogares españoles se situaban por debajo de los demás 
países industrializados. 
Y por último, los factores sociales en términos de género eran preocupantes 
ya que durante la república (1931-1936) se consiguieron beneficios para las mujeres 
como son: derecho a voto, poder de ser tutoras y acceder al parlamento, administrar 
sus propios bienes, etc. Los factores sociales relacionados con el mercado laboral 
están relacionados con los puestos de trabajo, los cuales  contenían la misma 
equiparación salarial frente a los hombres, prohibiéndose el despido cuando 
contraían matrimonio. Cuando finaliza el periodo de la guerra civil y hasta finales de 
los años 60, Franco dio una respuesta negativa a estos factores ya que tomaba a la 
mujer como un ser inferior y no resultaba conveniente que esta consiguiera un nivel 
educacional medio y superior; sólo se valoraba al género femenino en términos 
espirituales y  por ser el centro principal de la familia puesto que se dedicaba 
exclusivamente a su marido e hijos.   
Ahora bien, a mediados del siglo XX una de las teorías más aceptadas ha sido 
la teoría de transición demográfica, la cual se basa en la descripción de los cambios 
demográficos que acompañan a la modernización de las sociedades. Encontramos 
pues dos conceptos dentro de esta teoría: la Primera Transición Demográfica y la 
Segunda Transición Demográfica. 
El término de “Primera Transición Demográfica” se refiere al proceso 
histórico a través del cual se pasa de una población estable de crecimiento reducido a 
un crecimiento exponencial como consecuencia de la reducción de la mortalidad. Por 
tanto, el proceso consiste básicamente en progresivo y lento descenso tanto de la 
natalidad como de la mortalidad (Moreno, 2004).  Y por otro lado, El comienzo de la 
“segunda transición demográfica” puede situarse en los países desarrollados 
occidentales alrededor de 1965, si bien, el término fue acuñado en los años ochenta 
por Van de Kaa y Lesthaeghe. Su principal característica es el declive de la 
fecundidad por debajo de 2, 1 nacimientos por mujer, que aseguraba una población 
estacionaria, a un nivel por debajo del reemplazo. Además de un nuevo descenso de 
la fecundidad y de la mortalidad, característicos de la transición demográfica, hay 
que señalar el papel de la migración en el nuevo siglo, así como algunos factores 
sociodemográficos como el retraso de la primera unión y del primer hijo, el uso de 
métodos anticonceptivos para regular la fecundidad, el aumento de los divorcios, de 
las separaciones, de la cohabitación, del nivel educativo, de los nacimientos fuera del 
matrimonio y también de las familias monoparentales (Crespo, 2014).  
Es la Segunda Transición Demográfica la teoría que sitúa los cambios 
centrales de esta investigación.  Mientras la primera transición demográfica se centró 
en los factores económicos y en el proceso de modernización para explicar el 
descenso de la mortalidad y de la fecundidad desde principios del siglo XIX hasta 
finales del siglo XX, en la segunda transición demográfica los factores que 
contribuyen a los cambios en la composición de la estructura familiar son de tipo 
social, como el retraso de la edad media a la maternidad o el crecimiento de los 
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movimientos migratorios, lo que se acentúan a finales de la década de los noventa. 
(Crespo, 2014).  
Van de Kaa y Lesthaeghe (1986) señalan que, “mientras que la primera 
transición puede ser considerada de altruista, la segunda parece estar inspirada por 
tendencias individualistas”. Para Simons (1999) lo que se esconde detrás del 
movimiento de lo social a lo individual es el crecimiento económico. Esta idea 
también ha sido desarrollada por Inglehart, al plantear que “una de las fuentes de 
variación cultural más importante es un determinado nivel social de desarrollo 
económico. La seguridad económica tiende a favorecer la sensación de satisfacción 
vital que prevalece en una sociedad, dando lugar gradualmente al surgimiento de una 
norma cultural relativamente asentada” (Inglehart, 1991: 20).  
Todos estos factores favorecieron la incorporación de la mujer, algunos a 
grandes pasos y otros de una forma más paulatina. A la vez que la mujer entraba a 
formar parte del mercado de trabajo, la historia seguía contando acontecimientos 
como son las crisis económicas, de estas se sale con un aumento notable de trabajo 
femenino (remunerado y no remunerado) pero aún así, de las crisis también se sale 
con una tasa alta de retroceso en la igualdad conseguidos en épocas de bonanza. 
"Destacan tres pautas. La primera es que de las crisis se sale con una 
intensificación del trabajo de las mujeres, incluyendo el trabajo 
remunerado y sobre todo, el no remunerado. La segunda que tras la crisis 
el empleo masculino se recupera siempre antes que el femenino y éste 
último acaba siempre aún más precarizado que cuando se inicia la crisis; y 
la tercera que de las crisis se sale con retrocesos en los avances en igualdad 
conseguidos en épocas de bonanza en lo relativo a la regulación, las 
políticas de igualdad y las reglas de juego en general" (Gálvez 2012). 
 
Antes de centrarnos en las teorías sobre la mujer dentro del contexto de la 
crisis económica actual, debemos de tratar a grandes rasgos la crisis en la que ocurrió 
la emancipación de la mujer: la crisis de la década de los 70 lo cual coincidió con la 
crisis del petróleo  y con los primeros debates sobre los análisis de género en las 
crisis. Estos debates, estaban centrados en los diferentes impactos de las crisis en el 
empleo de mujeres y hombres, giraban en torno  a la coyuntura o no del uso de 
"ejército de reserva
3
" para analizar el comportamiento de las mujeres durante las 







                                                          
3
 Concepto marxiano que se refiere a la existencia estructural, en las sociedades capitalistas donde 
existe una parte de la población que resulta excedentaria como fuerza de trabajo respecto a las necesidades de la 
acumulación del capital. El ejército de reserva es sinónimo de población obrera sobrante. 
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2.2. CRISIS ECONÓMICA. 
Existen una multitud de estudios, teorías y conceptos que analizan y explican 
las crisis económicas, la gran recesión y las desigualdades entre las mujeres y los 
hombres. Muchos de ellos se tendrán en cuenta para la realización de este apartado. 
En primer lugar cabe destacar la respuesta a la pregunta ¿qué es una crisis? y más 
específicamente ¿de qué trata la crisis económica actual?. 
Cuando hablamos de crisis económica (H. de los Campos, 1987)  hablamos 
de una situación que se verifica cuando en forma regular y generalizada, al 
establecerse un intercambio entre dos individuos, quien ofrece el dinero tiene la 
sensación de haber gastado mucho y quien lo recibe siente que ha obtenido muy 
poco. Mientras dura el período de crisis, participan de tal situación todos los 
integrantes del Estado, con excepción de aquellos que integran la clase alta, que por 
naturaleza se encuentran liberados de experimentar tales sentimientos, y quienes 
conforman la clase baja, que por definición se hallan destinados a padecer tal 
sensación eternamente, es decir sin depender de los vaivenes de la economía. 
Toda crisis económica tiene sus causas y sus consecuencias o efectos. Los 
efectos de las crisis suelen ser, por regla de tres, nefastos y negativos. Tal y como su 
propio nombre indica una crisis económica tiene efectos directos en la economía 
formal frente a la informal y en la economía doméstica, a su vez también se pueden 
observar efectos sobre el mercado de trabajo, sobre las familias (cambios notables en 
las tasas de natalidad, tasas de nupcialidad, tasas de divorcio). 
2.2.1. Crisis económica actual: la gran recesión (2007-2016). 
El contexto histórico, social y económico protagonista en esta investigación 
es la crisis económica actual. La Gran Recesión económica se trata de la crisis 
económica actual la cual dio comienzo a finales del año 2007 en los Estados Unidos 
con la explosión de la burbuja de las hipotecas basuras, la posterior quiebra de 
Lehman Brothers en 2008 y el subsiguiente colapso del sistema financiero mundial, 
lo cual provocaron una enorme sequía de crédito y esta recesión (Castaños, 2015).  
Entre los años 2002 y 2006 la actividad productiva aumentó en unas tasas anuales de 
entre el 2.4%, los precios de las viviendas crecieron tanto en USA como en algunos 
países europeos; entre ellos España.  Como argumenta Stiglitz (2010), una de las 
razones de los desequilibrios reales en el origen de la crisis está en que muchos 
hogares estaban experimentando una caída de rentas pero fueron estimulados a 
aumentar su consumo por la vía del endeudamiento con crédito barato. 
La elevación de los tipos de intereses de 2004 y la creciente distancia entre el 
valor real de los activos y su precio llevó a un rápido crecimiento de la tasa de 
morosidad. La banca había concedido demasiados créditos hipotecarios, lo cual llevó 
a que la crisis también fuera impulsada por un sector bancario en la sombra y 
mercados financieros opacos e inestables, azuzados por una intensa competencia y 
por incentivos perversos de banqueros irresponsables. 
Aún así, cabe señalar que la crisis actual no se trata exclusivamente de una 
crisis financiera aunque se inicie dentro de esas, se trata de un avatar del largo 
declive que se inicia en los años setenta en una crisis de rentabilidad del capital 
escondida desde 1965 y una de sus soluciones ha sido la financiación, por lo causa 
no es esta si no es el resultado de un descenso en la tasa de rentabilidad del capital 
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invertido en la producción material. Si este largo declive no se ha convertido en una 
larga depresión  ha sido por la renovada capacidad de los estados para gestionar las 
crisis sucesivas. Una de las características fundamentales de nuestra economía tal 
cual escribió Minsky en 1974 "es que el sistema financiero oscila entre la robustez y 
la fragilidad, y esa oscilación es parte integrante del proceso que genera los ciclos 
económicos". Wallerstein afirmó que no sólo estamos ante una clásica fase B de un 
ciclo Kandratiev (ciclo medio) y ante un ciclo más largo de crisis hegemonía (ciclo 
sistémico de acumulación, según Arrighi, o una tendencia estructural). Si no, ante 
una crisis sistémica, un tiempo de transformación y ruptura del capitalismo histórico 
como estructura incitado por una inexorable crisis ecológica.  
Como cualquier crisis, esta ha traído consigo consecuencias negativas tanto 
para la economía, como para la población. El déficit público ha ido aumentando a 
consecuencia de la caída de los ingresos y la subida de impuestos. A su vez, se ha 
producido un estancamiento del paro y una caída del empleo. La inflación, del 
mismo modo, ha aumentado por encima de lo que corresponde a una economía 
estancada como la actual. La crisis no afecta a un colectivo en concreto de la 
población, sino que afecta tanto a hombres como a mujeres, afecta a jóvenes y 
adultos, a españoles y extranjeros pero afecta de manera diferente. Los efectos más 
notables de esta crisis se han reflejado en el mercado de trabajo y en el mercado de la 
vivienda, el sector de la vivienda, así como el de la construcción han sido los sectores 
más perjudicados debido al fin del "boom" inmobiliario y a la posterior caída de las 
ventas. Afectó también al turismo, a la migración, a la indecisión de los inversores, a 
la brecha de género,  a la pérdida de confianza y a economías cercanas. 
2.2.2 La crisis económica en el mercado laboral. 
El mercado laboral se expone a una gran cantidad de definiciones, 
definiciones provenientes de clásicos como Karl Marx o como Keynes entre otros. 
En este caso, se expondrán algunas de estas para que quede, este concepto, explicado 
y desde puntos de vista distintos. 
"Pocos conceptos hay en economía y sociología industrial o del trabajo que 
resistan el envite de las olas de la realidad social como el de "mercado de trabajo". 
Háblese de mercado perfecto o imperfecto, de mercado interno o externo, de 
mercado único o segmentado, siempre detrás de todos estos conceptos se halla el 
mercado de trabajo. Para unos se trata del mercado de trabajo , para otros del 
mercado de mano de obra, para otros de mercado de fuerza de trabajo, para todos de 
mercado. De Adam Smith, a K. Marx, pasando por Ricardo, de G.Beker a Gordon, 
Edwuards y Reich, pasando por Piore, sólo existe un mecanismo que, en  último 
término, regula la movilidad y el precio de la fuerza de trabajo: el mercado" (Prieto, 
1989).  Así como, se afirma en esta cita el mercado de trabajo acaba siendo, al fin y 
al cabo,  el mismo para todos y cada uno de los autores que lo tratan. 
Para Karl Marx el mercado es la facultad exclusiva del hombre, se trata de un 
proceso entre el hombre y la naturaleza en el que el hombre media, regula y controla 
su metabolismo con la naturaleza. Producir es el resultado de la transformación de la 
naturaleza y en el mercado laboral se producen bienes para satisfacer las necesidades 
de las personas por lo tanto se toma el mercado laboral como una actividad esencial 
del ser humano.  
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Con otras palabras, se afirma que el mercado de trabajo es un mercado donde 
confluyen la oferta y la demanda, a su vez tiene particularidades que lo diferencian 
de otros mercados (financiero, inmobiliario, etc.) ya que se relaciona con la libertad 
de los trabajos y la necesidad de garantizar la misma. El mercado laboral está 
influido y regulado por el Estado a través del derecho laboral y por una modalidad 
especial de contratos, los convenios colectivos del trabajo. En definitiva, se trata del 
espacio donde los individuos intercambian servicios de trabajo y que  está 
relacionado con la libertad de los trabajadores y la necesidad de garantizar la misma.  
Antes de conocer los efectos que ha conllevado la crisis económica actual en 
el mercado laboral, es bueno destacar los indicadores que vamos a analizar: paro, 
empleo, actividad, desempleo, contratación, salarios. Ahora bien, durante la crisis el 
mercado laboral ha ido sufriendo variaciones de todo tipo, una de ellas no se ha 
percibido en la población activa pero sí que ha tenido un cambio de reducción 
notable en la población ocupada, lo cual ha llevado a aumenta las cifras de la tasa de 
paro y de la tasa de los inactivos aunque he de destacar que una consecuencia de esto 
también es el envejecimiento de la población.  
El mercado laboral se vio expuesto a una serie de reformas impuestas por 
instituciones internacionales, pero ante esto el mercado laboral no ha cambiado los 
grandes problemas como son la dualidad entre las condiciones de los empleos fijos y 
los empleo temporales y, por el contrario, si ha perjudicado las condiciones laborales 
de los salarios de los nuevos empleos. Los jóvenes se ven ante la situación de 
trabajar en empleos que reciben un salario muy bajo o, incluso, trabajos donde 
trabajan gratis simplemente para conseguir experiencia ante un futuro empleo.  
La transformación que está protagonizando el mercado laboral es buena desde 
el punto de vista del crecimiento de la actividad y de la productividad, pero no se 
percibe de una manera positiva desde el punto de vista de los trabajadores a la hora 
de buscar empleo y a la hora de, una vez encontrado el empleo, la contratación.  
 
2.3. DESIGUALDAD DE GÉNERO EN EL MERCADO LABORAL. 
En este apartado teórico es necesario definir algunos conceptos que harán más 
fácil la explicación y descripción del presente proyecto. Tales conceptos son: 
división sexual del trabajo, segregación vertical y horizontal, techo de cristal, brecha 
salarial, doble jornada y suelo pegajoso. 
2.3.1 División sexual del trabajo. 
Tal y como explican las ciencias sociales, la especie humana ha dividido las 
actividades básicas para su supervivencia, por un lado las tareas de reproducción y 
cuidado de la vida las cuales han sido cargadas a las mujeres y por otro lado las 
tareas de producción de bienes, en este caso, han sido atribuidas a los hombres.  Esta 
división ha condicionado a que las sociedades, a lo largo de la historia,  hayan 
convertido y organizado las diferencias biológicas de tipo sexual en actividades 
humanas diferenciadas y a que, hoy en día, tal división de tareas sea visible en la 
organización socioeconómica capitalista que rige en la mayor parte de las sociedades 
contemporáneas. Esto lleva a afirmar que en estas sociedades hay una división sexual 
del trabajo,, pues tiene relación directa con la diferenciación de sexos construida 
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socialmente, donde se puede observar cómo el rol masculino está caracterizado por la 
producción económica. Ésta consiste en que el hombre provee recursos económicos a 
la unidad familiar para su sustento, para su supervivencia. El hombre tiene asociados 
unos valores socialmente atribuidos, tales como la autoridad o la independencia. Al 
contrario, en cuanto al rol femenino, se observa como tiene asociación directa con las 
tareas reproductivas, esto es, el cuidado de los menores y el cuidado de las personas 
mayores. En las sociedades capitalistas se establece esta forma de división de trabajo, 
no es universal, la diferenciación entre trabajo doméstico y no doméstico ocurre en 
los últimos siglos. 
En la actualidad, estas desigualdades sociales entre hombres y mujeres, 
conocidas también como desigualdades de género, lejos de desaparecer persisten 
como si fueran un rasgo constante de las culturas humanas. Según Margaret Maruani, 
estamos ante unas desigualdades "impertinentes" (Maruani, 2000) dado que no 
suelen ser reconocidas por quienes solo aceptan la clase social como eje estructurado 
de las desigualdades sociales. La razón principal de la división sexual del trabajo 
viene dada por la alianza de poderes entre el capitalismo y el patriarcado que 
configura la organización socioeconómica, política y cultural de tales sociedades. 
Contrato sexual (Pateman, 1995) que encuentra su expresión en el lema "hombre 
cabeza de familia/mujer ama de casa", lo cual mantiene un fuerte peso simbólico.  
La división sexual del trabajo fue analizada por diversas perspectivas, éstas 
permitieron estudiar  tanto la división sexual del trabajo como la relación de las 
mujeres con este mismo que encuentran su origen en los años setenta del siglo XX , a 
su vez, coincide con la elaboración de los fundamentos epistemológicos que hicieron 
posibles los nuevos análisis: el renacer de movimiento de mujeres y las aportaciones 
de las científicas sociales feministas. Esas aportaciones contribuyeron al 
reconocimiento del trabajo doméstico, lo que hizo que se reconceptualizara el 
concepto de trabajo (Durán, 1991).  La necesidad de analizar la especificidad de la 
actividad laboral femenina teniendo en cuenta esta división fue analizada por 
Lourdes Benería (1981) la cual escribió sobre la incidencia de haberse atribuido a las 
mujeres la condición de encargarse de las actividades de cuidado de la vida  y 
trabajos de reproducción.  
Estas tareas son invisibles social, económica y políticamente, con el proceso 
de individualización
4
 las mujeres comenzaron a preocuparse por sus niveles 
educativos y profesionales, así como por conseguir su salario propio. 
2.3.2.Indicadores laborales básicos.  
A largo de esta investigación se van a tratar los indicadores básicos dentro del 
mercado laboral, los indicadores básicos son necesarios para conocer los datos 
relativos a los cambios y tendencias del mercado de trabajo, en este caso, en España. 
Tales como la actividad, el empleo, el desempleo, el paro, el salario, la contratación 
tanto de las mujeres como de los hombres. Es importante analizar las desigualdades 
que podemos encontrar dentro de estos indicadores, como son la segregación 
                                                          
4
 El proceso de individualización se trata de la exaltación de las pretendidas peculiaridades, un deseo, a 
menudo inconsciente, de destacarse excéntricamente de lo que se considera colectivo. Se trata de una tendencia a 
acentuar y destacarse lo propia a expensas y en contra de las necesidades y obligaciones sociales. Esto se 
relaciona con la emancipación de la mujer, pues la mujer se ha liberado de los cuidados de la sociedad y del hogar 
en cierta medida y empieza a preocuparse por sus beneficios económicos propios y su vida laboral, así como de 
sus éxitos profesionales y educativos. 
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ocupacional (segregación horizontal, vertical, techo de cristal), brecha salarial, doble 
jornada, etc. 
Se conoce como tasa de actividad a  la proporción de personas de un grupo 
que forma parte de la población activa. La tasa de actividad se puede calcular de tres 
formas distintas: 
I. Población ocupada o parada (Población activa) /  Población de 16 o más años. 
II. Población ocupada o parada (Población activa) / Población de 16 a 64 años. 
III. Población ocupada o parada (Población activa) / Total de la población.   
La fórmula que más se utiliza es la de población activa entre la población de 
16 o más años. La tasa de actividad femenina ha sufrido altibajos desde la 
incorporación de la mujer al trabajo, pues se verá más adelante que en las épocas de 
crisis ha ido creciendo. Aún así este crecimiento y evolución de la tasa de actividad 
femenina no se ha dado en todos los casos, sino en casos completamente atípicos 
como son: los trabajos temporales y los trabajos a jornada parcial.  
Por otro lado, la tasa de empleo es la tasa que permite medir el volumen de 
hombres y mujeres que efectivamente tienen un empleo regulado por el mercado de 
trabajo. La tasa de empleo nos puede mostrar las diferencias más notables entre 
género. 
La composición de la población hace visible la segregación ocupacional de 
género, esta atraviesa el mercado laboral horizontal y verticalmente. Por un lado, la 
segregación horizontal se trata de a la hora de acceder a un puesto laboral en un 
sector en concreto , escogen antes al hombre que a la mujer, es decir, la mujer se ve 
discriminada. El concepto suelo pegajoso (Torns, Mª, Recio, C, 2015) está ligado a la 
segregación horizontal, pues consiste en que se puede observar en el mercado laboral 
actual, con empleos muy precarios, con una escasa remuneración y una alta rotación 
en el empleo debido a su temporalidad.  
También encontramos la segregación vertical es en este caso donde se 
muestra las dificultades que las mujeres ocupadas tienen para acceder a cargos 
directivos y es también un buen ejemplo de los límites de los discursos que abogan 
por aumentar el nivel educativo de las personas como la mejor vía para proyectar una 
trayectoria laboral ascendente. En igualdad de condiciones, es decir, en igualdad de 
formación y de actitudes, escala más puestos en una empresa un hombre que una 
mujer. Este hecho está relacionado con otro concepto, el techo de cristal  el cual está 
relacionado con el acceso de la mujer a puestos de alta directiva. Es un concepto más 
ligado a la empresa privada que a la Administración Pública, ya que en ésta última 
hay una meritocracia, es decir, el acceso a los altos cargos del funcionariado está 
determinado por las aptitudes que se tengan en un examen y no por decisiones 
discrecionales, como las que hay en una empresa privada. Estas barreras son 
culturales ya que en ellas pueden estar insertos prejuicios hacia las mujeres. Ahora 
bien, en el ámbito público existen las mismas barreras culturales a la hora del acceso 





En los años de la crisis económica la tasa de empleo femenina ha ido 
creciendo, pero este crecimiento se ha dado en casos atípicos como son en trabajos 
temporales y en trabajos con jornada a tiempo parcial. Estos trabajos son los más 
vulnerables y los más fáciles de eliminar una vez finalice la crisis. (Castaños, C. 
2015). 
Dentro del empleo, podemos encontrar diferentes formas de contratación. 
Existen trabajos a jornada completa y a jornada parcial. Los empleos de tiempo 
parcial son los que crean nuevas brechas laborales pues generan menos derechos a 
prestaciones de todo tipo (bajas parentales y percepciones de jubilación), además 
constituye el eje central de las nuevas segregaciones laborales por género y edad. En 
los trabajos a tiempo parcial, se reducen los salarios y el número de horas. Es el 
género femenino el que más abunda en este tipo de empleos. Así como se ve 
reflejado en el Informe de la Comisión Europea sobre progreso hacia la igualdad 
entre mujeres y hombres en 2013, los hombres se sitúan en el puesto 8.2 por 100 y, 
por el contrario, las mujeres se sitúan en el 32 por 100. Los empleos a tiempo 
completo, al contrario que los de a tiempo parcial presentan una tasa de empleo 
femenino más baja lo que hace que la brecha de género sea mayor. Este tipo de 
contratación se proyecta sobre la cuantía de las prestaciones actuales y futuras 
(desempleo y jubilación), 
De este mismo modo, el ICE (Instituto de Ciencias de la Educación) ha 
presentado datos que afirman que a pesar de los desequilibrios de género en la 
disponibilidad del tiempo, la mujer ocupa 26 horas a la semana en los cuidados del 
hogar y los hombres 9 horas. La brecha se reduce, pero la problemática aparece 
cuando las mujeres reducen las horas en los cuidados del hogar, pero el género 
masculino no las aumenta. Se afirma pues, que de seguir estas tendencias la igualdad 
no llegará hasta pasados 40 años. 
La brecha salarial entre hombres y mujeres ha ido evolucionando a lo largo 
del tiempo, pues sigue persistiendo esta brecha, y se verá a lo largo de la 
investigación. Una de las razones de esto es que el trabajo de las mujeres se sigue 
tomando como de "ayuda" y de complemento al de los hombres. Además, la brecha 
salarial va ligada al tipo de contratación al que está vinculada la sociedad. Las 
mujeres están más enlazadas al trabajo de tiempo parcial, por ello es el género 
femenino el que tiene salarios más bajos. 
El desempleo, también es uno de los indicadores básicos para el estudio de las 
desigualdades entre géneros. Con la llegada de la crisis la tasa de desempleo creció 
sobre    todo en el género masculino, pues la destrucción del empleo asociado a la 
construcción y asociado a los hombres incrementó esta tasa. Algo sorprendente es 
que la crisis económica ha llegado a cerrar la brecha de género en la dimensión del 








3.OBJETIVOS E HIPÓTESIS. 
3.1. OBJETIVOS. 
Toda investigación se realiza en base a unas metas u objetivos que dirigirán 
su curso. En este caso estamos frente a una investigación de carácter descriptivo y 
explicativo, lo cual hace que el objetivo principal del estudio sea la descripción y el 
análisis de la evolución de las desigualdades entre hombres y mujeres en el ámbito 
laboral y económico dentro del contexto de la crisis económica actual teniendo en 
cuenta los indicadores básicos del mercado laboral como son la tasa de actividad, la 
tasa de empleo, los tipos de contratación, la tasa de paro y los salarios.  
Partiendo de este objetivo principal, nos encontramos con varios objetivos específicos: 
- Describir minuciosamente la evolución de los indicadores básicos del mercado laboral 
tanto para hombres como mujeres, con el fin de establecer sus peculiaridades. 
- Atender específicamente a la evolución de la tasa de actividad (1986-2015), para 
comprender el ritmo de la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo en cada 
periodo. 
- En relación con el anterior, describir las actividades domésticas y de cuidados que 
realizan las mujeres y su adscripción mayoritariamente femenina todavía hoy.  
- Describir y explicar la relación directa que tienen la tasa de actividad y la tasa de 
desempleo de la sociedad española en la actualidad. 
- Analizar los tipos de contratación de jornada parcial y la temporalidad por género en el 
contexto de la crisis económica actual. 
 
3.2. HIPÓTESIS. 
Llegados a este punto, las hipótesis son fundamentales para una investigación 
ya que una vez planteado el problema central son las que dirigen el trabajo por el 
camino que se buscan resultados y conclusiones. Las hipótesis son esenciales porque 
la investigación es su contrastación a lo largo de las distintas fases del trabajo. Tal y 
como afirma Haydan (1974) "las hipótesis aclaran cuales son las variables, que han 
de analizarse y las relaciones que existen entre ellas, y permiten derivar los objetivos 
del estudio constituyéndose en la base de los procedimientos de investigación". Esta 
investigación parte de tres hipótesis: 
I. La crisis ha introducido cambios en las formas de inserción de hombres y 
mujeres en el mercado de trabajo. 
II. Dichos cambios, han impulsado algunas formas de desigualdad y han hecho 
disminuir otras. 
III. La crisis económica actual, por el momento, ha debilitado las políticas de 







En este apartado  se va a hablar sobre la metodología empleada para llevar a 
cabo el presente estudio. En primer lugar, nos encontramos ante una investigación 
empírica de carácter cuantitativo. Desde un punto de vista metodológico, ha sido 
posible realizar la investigación gracias a que se han puesto en práctica diferentes 
fuentes de información, así como herramientas técnicas y una profunda recogida y 
extracción de datos. La base de este estudio se encuentra en la información extraída a 
través de distintas fuentes como pueden ser artículos, estudios, libros y a través de 
fuentes cuantitativas como es el Instituto Nacional de Estadística (www.ine.es) y la 
Encuesta de Población Activa (EPA). 
La investigación tiene un alcance temporal de carácter longitudinal, ya que no 
se centra en un momento en concreto en el tiempo, sino que hace referencia a una 
sucesión de momentos temporales, a través de los cuales podemos estudiar cómo se 
ha ido desarrollando la desigualdad de género en el ámbito laboral durante la crisis 
económica actual (2007-2016). Podemos decir que se trata de una investigación de 
metodología limitada prospectiva, puesto que difícilmente podemos anticipar el 
futuro, que depende, sin lugar a dudas, de la evolución económica y social  y sus 
repercusiones sobre la configuración del mercado de trabajo. sin embargo, dado que 
tratamos de analizar el sentido de la evolución durante la crisis, se pueden aislar 
tendencias que cabe esperar que sigan manifestándose. 
La finalidad del presente estudio es dual, por un lado es DESCRIPTIVA y 
por otro EXPLICATIVA. La finalidad descriptiva es la que más abunda pues, en esta 
investigación se seleccionarán conceptos y variables para más tarde ser medidos. 
Además, el objetivo de una investigación descriptiva es llegar a conocer, en este caso 
la desigualdad de género a través de la descripción exacta de los procesos y cambios 
que han ocurrido a lo largo de la crisis económica actual. Su meta no se limita a la 
recolección de los datos estadísticos, sino a la predicción e identificación de las 
relaciones que existen entre dos o más variables. Por otro lado, la finalidad 
explicativa está en un segundo plano, se pretende explicar la realidad social a través 
del porqué de los hechos, estableciendo relaciones causa-efecto. A su vez 
disponemos de unas hipótesis que a lo largo del estudio serán explicadas para luego, 
más tarde, en las conclusiones puedan ser contrastadas. 
La técnica empleada en esta investigación como ya se ha nombrado 
anteriormente es la recogida, la extracción y el análisis de datos, por lo que se 
trabajará con datos secundarios. En base a estos datos se realizarán tablas, gráficos y 









5. DESIGUALDAD SOCIAL, MERCADO DE TRABAJO Y CRISIS 
ECONÓMICA. 
5.1. ACTIVIDAD, EMPLEO Y SEGREGACIÓN OCUPACIONAL. 
5.1.1. Trabajo doméstico.  
Las ciencias sociales, tal y como ha sido afirmado anteriormente, explican 
que la especie humana ha realizado una división de las actividades necesarias en la 
vida de las personas, lo cual ha hecho que las actividades que estén relacionadas con 
las tareas de reproducción y el cuidado de la vida (trabajo doméstico) sean de 
carácter femenino, y que las tareas de producción de bienes sean de carácter 
masculino. Esto es lo que nos hace observar la existencia de una división sexual del 
trabajo desde que apareció la humanidad. Esta división ha hecho que las sociedades 
tengan una norma social por excelencia desde tiempos remotos, incluso que siga 
vigente. Todo esto provoca grandes desigualdades sociales entre hombres y mujeres.  
Existen pocas dudas acerca del rechazo y malestar femenino ante la 
realización de las tareas doméstico-familiares más allá de las que pudieran atribuirse 
al cuidado de las personas. Tal y como señala Fraisse (2000) este tipo de tareas 
tienen un referente simbólico ligado al mundo de los sirvientes, este rechazo se 
enmarca en una singularidad: a pesar de que las luchas feministas hicieron que las 
mentalidades cambiaran mostrando que se trata de un trabajo socialmente necesario e 
incluso reivindicaron que se trata de un trabajo que pueden realizar tanto hombres 
como mujeres, el imaginario servil que lo acompaña lo convierte en un trabajo que 
nadie quiere hacer. (Torns, 2012). 
"El trabajo doméstico tiene más dimensiones de las que puede parecer a 
primera vista, porque incluye tareas invisibles como responsabilizarse del 
funcionamiento general del hogar, pensar en cómo hacer las tareas, 
cuidar emocionalmente de los demás, realizar gestiones administrativas, 
procesar información sobre la calidad de los productos que se compran y 
decidir cuál es la alimentación más saludable. […] con que frecuencia, 
cuándo y cómo realizar las tareas más rutinarias recurrentes como lavar, 
tender, planchar, limpiar, ordenar, comprar y cocinar." (Jurado, 2016) 
El trabajo doméstico ha sido desarrollado por las mujeres a lo largo de la 
historia. En muchos de los hogares y familias tradicionales era el hombre, como ya 
se ha nombrado anteriormente el que se encargaba de sacar a la familia adelante 
económicamente y era la mujer la que se encargaba de los cuidados del hogar. La 
sociedad ha evolucionado y con ella las mentalidades pero sin llegar a cambiar del 
todo las normas sociales a las que se han acoplado las personas. Y es que, en la 
actualidad, sigue siendo la mujer quien pasa más horas frente al cargo de la casa, 
aunque esta tenga trabajo remunerado.  
La realización de este tipo de trabajo está relacionado con la insatisfacción 
personal, en estudios anteriores se ha llegado a mostrar que en España la escasa 
participación del género masculino está ligado con una alta conflictividad conyugal, 
una menor satisfacción con el proyecto conyugal por parte de la mujer y con una 
mayor probabilidad de haber pensado en la ruptura (Meil, 2005) 
22 
 
En el gráfico 1 podemos observar la gran diferencia que hay entre hombres y 
mujeres ante las horas que pasan tanto unos como otros en el hogar. Es la mujer 
quien desempeña las tareas del hogar durante más horas que los hombres, pues en el 
año 2003 el hombre no llegaba a una media de 2 horas y en cambio la media de las 
mujeres estaba en 6 horas diarias, con el paso de siete años, la mujer ha disminuido 
esas horas diarias de trabajo doméstico, pero no es suficiente con el poco aumento 
del género masculino. En el año 2010, el hombre se encargaba de este tipo de trabajo 
2 horas y media y la mujer 5 horas y media. Las mentalidades han cambiado, la 
mujer reduce las horas diarias de trabajo doméstico y el hombre las aumenta pero no 
es todo lo suficiente para llegar a la igualdad.  
Gráfico 1: Horas diarias de trabajo doméstico por género y año. 
Hombres y Mujeres. España 2003 y 2010. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos extraido de la Encuesta de la Población Activa (EPA) 
 
Tabla 1: La distribución del tiempo de mujeres y hombres en España. 
2002-2003 y 2009-2010. 
 
Como ya se ha visto en el gráfico 5, vemos en la tabla 2 la distribución del 
tiempo tanto de las mujeres como de los hombres en distintos momentos de la rutina. 
Sin duda es la mujer la que más tiempo ocupa en el cuidado del hogar, en cambio es 
el hombre el que ocupa más tiempo en el trabajo remunerado y en el tiempo libre 
superando a la mujer en las dos situaciones. El hombre dedica cinco horas y 
veintitrés minutos al tiempo de ocio y la mujer cuatro horas y medio y, refiriéndonos, 
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al tiempo dedicado al trabajo doméstico y de cuidado el hombre se encarga una hora 
y cincuenta y cuatro minutos; por otro lado, la mujer se encarga de este tipo de 
trabajo cuatro horas y siete minutos.  Estos datos demuestran que la carga total de 
trabajo está desigualmente distribuida. El género femenino dedica más de cuatro 
horas diarias a los cuidados del hogar, más del doble de tiempo de lo que dedican los 
varones.  
El incremento de la actividad laboral femenina ocurre a pesar de los 
desequilibrios de género en la disponibilidad de tiempo. La mujer dedica 26 horas 
semanales al cuidado de la casa y el hombre 9 horas lo que quiere decir que la brecha 
de género se reduce pero de seguir con estas tendencias faltarían cuarenta años para 
la igualdad (Castaño, 2015). 
El trabajo doméstico, en resumen, es de carácter femenino desde el comienzo 
de la división sexual del trabajo, lo cual creó una "norma" social. La mujer se 
encargaba del trabajo del hogar y el cuidado de los niños y el hombre a la producción 
de bienes, aún así se ha podido observar que, con el paso de los años las mujeres han 
ido disminuyendo el tiempo dedicado a este tipo de trabajo y a aumentado su tiempo 
dedicado al trabajo remunerado y el hombre  pero no todo lo suficiente para llegar a 
la igualdad. Por lo que sigue siendo la mujer quien más tiempo dedica al hogar y al 
cuidado de las personas a pesar de que estas también  
5.1.2. Evolución de la tasa de actividad a lo largo de la crisis económica.  
La crisis económica es la causante de que nuestra sociedad, al igual que todas 
las sociedades que a día de hoy conocemos, estén presentando consecuencias 
nefastas en diversas dimensiones: políticas, sociales, culturales, y económicas. El 
mercado laboral ha sido una de las dimensiones más perjudicadas y, sobre todo, en 
términos de destrucción de empleo.  
La situación laboral de la mujer en la actualidad y en años anteriores ha 
estado condicionada por el contexto económico experimentado. Tomando de base la 
tasa de actividad (porcentaje de población activa sobre la población de 16 años y 
más) se podrá analizar la situación actual de la mujer.  Se han seleccionado distintos 
periodos de tiempo, desde 1986 una época dónde la emancipación de la mujer aún no 
tenía un crecimiento profundo hasta la actualidad.  
Los siguientes gráficos confirman el interés creciente de la mujer por 
incorporarse de forma activa al mercado laboral (Escot y Fernández, 2013). Los 
hombres, por el contrario, muestran un ligero decrecimiento en los últimos años, 
coincidiendo con la crisis económica actual pues ésta afectó a los sectores 













Gráfico 3: Tasa de actividad en España 2002-2015. Hombres y mujeres. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Fundación 1º de Mayo. Hispabarómetro. 
Desde 1976 hasta la actualidad se presentan cuatro etapas en el mercado 
laboral español. Entre la época de 1976 hasta 1985 se produjo la gran crisis del 
empleo originada por la crisis económica del petróleo que se vió agravada por las 
condiciones propias de una economía acostumbrada al proteccionismo franquista, en 
la que se pusieron de manifiesto los graves problemas tecnológicos y competitivos 
del sistema productivo español (Cebrian y Moreno, 2008). De 1985 a 1992, se 
produjo una cierta recuperación económica, que tuvo efectos benéficos sobre el 
mercado de trabajo, permitiendo un descenso del paro. De 1992 hasta 1995 se 
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hubo una recuperación sustancial del empleo y con ello caída del desempleo, aunque 
esto llegó a su fin con el inició de la Gran Recesión  (2008- actualidad). 
Tanto en el gráfico 2 como en el gráfico 2 se observa la evolución de la tasa 
de actividad femenina y masculina desde 1987 hasta el 2015. Es una evolución 
donde la tasa masculina va en decrecimiento y la tasa femenina en crecimiento.  
En el gráfico 3 se puede observar la evolución de la tasa de actividad tanto del 
género femenino como del género masculino así como de la población total desde el 
periodo 1987 hasta el 2002. Es la tasa de actividad masculina la que muestra un 
porcentaje más alto, en comparación con la femenina y con el total.  La tasa de 
actividad femenina en el año 1987 no llegaba a un 40%, pues la emancipación 
femenina se ha dado lentamente a lo largo del tiempo, se trata de un proceso díficil y 
lento. La tasa de actividad femenina comienza a crecer a partir de 1986 y no ha 
dejado de hacerlo desde esa fecha, a su vez esta incorporación femenina al mercado 
de trabajo comportó la aparición de un desempleo femenino que, a día de hoy, esta 
lejos de desaparecer y esto está tan claro pues esta situación de desempleo estuvo 
presente, incluso, en la época dorada del empleo de los año 1995-2005. Desde 
entonces, el abundante desempleo y el empleo de baja calidad dibujan el rostro de 
una precariedad laboral femenina que ha sido conderada como la norma social de 
buena parte del empleo de las mujeres en España (Carrasquer y Torns, 2007). 
También se observa en el gráfico 3 que desde 2007 hasta la actualidad la 
población activa masculina presenta una disminución en consecuencia de la crisis 
actual económica donde existe una destrucción de empleo, sobre todo de carácter 
masculino; la construcción y la industria. Del mismo modo que la tasa de actividad 
masculina disminuye, la tasa de actividad femenina aumenta y su causa es que la 
crisis ha dado pie a los contratos de media jornada y trabajos de baja calidad, los 
cuales son de carácter femenino esto se verá en el apartado de tipos de contratación. 
La tasa de actividad española presenta un estado de desánimo vinculado a los 
hombres, pues este indicador está ligado directamente con la tasa de desempleo como 
se verá al final del estudio. La tasa de actividad femenina aumenta aunque la tasa de 
desempleo también lo haga, pues la fuerza femenina por entrar a formar parte del 
mercado laboral es más fuerte que la de los hombres. Las mujeres no se daban por 
vencidas aunque no encontraran empleo, ellas querían y siguen queriendo formar 
parte de la población activa aunque estén paradas. 
Un factor que está estrechamente ligado a la tasa de actividad y a su 
evolución es la educación. Los niveles educativos se han ido transformando a lo 








Tabla 2: Evolución de los niveles educativos por sexos. España. 1996-
1997,2000-2001, 2007-2008, 2012-2013. 






Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
1996-1997 10.5 14.0 34.2 35.4 21.9 20.9 13.3 12.2 20.1 17.4 
2000-2001 8.4 11.3 26.3 28.2 25.4 23.4 16.3 15.2 23.6 21.8 
2007-2008 - - 20.4 22.3 28.9 26.0 22.0 22.0 28.7 29.8 
2012-2013 - - 14.8 15.6 31.8 26.9 21.4 22.1 32.0 35.4 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos del Ministerio de educación cultura y deporte. 
Los datos extraídos están en %. 
Teniendo en cuenta los gráficos 2 y 3 y la tabla 2 vemos como la tasa de 
actividad tiene una relación directa con la evolución de los niveles educativos. Los 
niveles educativos (tabla 2) muestran unos niveles elevados en el género femenino 
sobre todo en los primeros y en los últimos niveles. La mujer presenta más niveles 
altos educativos que los hombres en el periodo de 2012-2013, aún así los niveles 
educativos masculinos han ido aumentando con el paso del tiempo. Lo cual tiene 
relación con la población activa ya que vemos como la tasa de actividad masculina 
disminuye en los últimos años y paralelamente este mismo género aumenta en 
educación. Del mismo modo que la tasa de actividad tiene efectos negativos, los 
niveles de educación tiene efectos positivos. En el género femenino para todo lo 
contrario y es que los niveles educativos aumentan y la tasa de actividad también.  
Por otro lado, el estado civil es uno de los datos sociodemográficos que más 
inciden en la actividad laboral femenina. Dentro del estado civil de los hombres y las 
mujeres podemos ver que según este las desigualdades sociales aumentan o 
disminuyen. En la siguiente tabla podemos ver que son las mujeres casadas y viudas 
las que presentan una tasa de actividad más baja que el resto. 
Tabla 3: Tasas de actividad por sexo y estado civil. España 1987-2010. 
 
En general son las mujeres ya estén casadas, solteras, viudas o separadas las 
que muestran una tasa de actividad más baja que la de los hombres. En el año 1987 
las mujeres mostraban la mitad de la tasa de actividad que la de los hombres, con el 
paso de los años vemos como, en 2010 la mujer había aumentado un 20.36% en 
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relación a 1987; este aumento ha sido notable pero aún así la igualdad está lejos de 
ser alcanzada ya que en ese mismo año los hombres muestran un 68.37%.  
La tasa de actividad de personas viudas/os muestra, también una desigualdad. 
Siguen siendo los hombres quienes muestran esta tasa más altas, el porcentaje de tasa 
de actividad de hombres es el doble que la tasa de actividad femenina. Los hombres 
han trabajado durante toda la historia de la humanidad, no es el mismo caso que la 
mujer, pues el hombre esta acostumbrado a salir al mercado laboral. La mujer se 
sigue quedando en el hogar. Y estas cantidades son regulares con el paso del tiempo.  
El estado civil de las mujeres casadas muestran una diferencia abismal con el 
género masculino a finales de los ochenta y principio de los noventa, pues las 
mujeres casadas se quedaban en casa haciendo las funciones pertenecientes al hogar. 
La época que de finales de los ochenta y principios de los noventa se trataba de una 
época patriarcal donde las mujeres se veían rodeadas de un ámbito privado y los 
hombres se encargaban de proporcionar ingresos al hogar. El trabajo doméstico no se 
consideraba trabajo, pero aún así las mujeres casadas se encargaban de realizar todas 
y cada una de las tareas del hogar y de los cuidados de los niños, es aquí donde 
aparece la división sexual del trabajo. Por ello, el porcentaje de población de 
actividad femenina en 1987 es tan desigual referente a género. (Torns, 2011). La 
diferencia de la tasa de actividad femenina de las mujeres casadas y solteras se 
explica con los fenómenos del matrimonio y de la maternidad. 
Cabe resumir diciendo que, a pesar de que la tasa de paro a lo largo de estas 
fases conoció momentos distintos, los hombres mantuvieron su presencia entre los 
activos en parecida proporción, con tasas de actividad similares que tendieron a 
descender un poco cuando el paro creció y se elevaron de nuevo con la mejora del 
empleo. Esta tendencia ha hecho más visible en la última crisis, la tasa de actividad 
masculina ha descendido por efecto del desempleo. Si observamos el fenómeno por 
edad, sabemos que los hombres más jóvenes, que tienen elevadísimas tasas de 
desempleo, han abandonado la búsqueda de trabajo y se han incorporado a los 
estudios, luego son inactivos. Sin embarbo, el comportamiento de las mujeres es muy 
distinto, a lo largo de este periodo aquí estudiado, y a pesar de haber sufrido tasas de 
paro mucho más elevadas que las masculinas, han seguido tratando de obtener un 
empleo, manteniéndose como activas en todos los momentos. Durante la crisis 
actual, su tasa de actividad siguió creciendo en los primero años para estancarse en 
los dos últimos.  
5.1.3. Evolución de la tasa de empleo a lo largo de la crisis económica. 
El empleo se toma como un indicador social básico que permite conocer las 
dimensiones socioeconómicas de los trabajadores y su situación de ventada o 
desventaja en el empleo por razones de edad o sexo (INE, 2013). El empleo se mide 
con la proporción de personas que tienen empleo en relación con el total de la 
población, por sexo y por grupos de edad.  
Como ya se ha nombrado en numerosas ocasiones, la incorporación de la 
mujer al mercado de trabajo es el cambio social más significativo ocurrido a lo largo 
de nuestra historia. El empleo femenino ha ido en alza con el paso del tiempo, tuvo 
un crecimiento notable a partir de los años 1985 hasta 2005 en consecuencia de los 
cambios en la composición de la población (educación, estado civil o maternidad), es 
decir, cambios en las mentalidades de la sociedad donde las mujeres empiezan a 
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preocuparse más por sí mismas y dejan de lado, mínimamente, los cuidados 
familiares. Este aumento en la tasa de empleo no presenta un decrecimiento ni 
llegada la crisis económica la consecuencia de este beneficio femenino en el empleo 
viene dado porque la crisis económica destruye empleo de carácter masculino como 
es la construcción y la industria (burbuja inmobiliaria). 
Existe una distinta intensidad registrada por la destrucción de empleo en 
relación con el género, el hecho más relevante puesto de manifiesto por el anterior 
agregado se concreta en el diferencial comportamiento de mujeres y hombres en 
cuanto a su relación con el mercado de trabajo. Mujeres y hombres han emprendido 
distintas, sino opuestas, estrategias laborales en respuesta a la situación introducida 
por la crisis. (Llorente, Iglesias, Dueñas, 2015) 
Gráfico 4: Tasa de empleo masculina y femenina. España 2002-2015. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos de la Encuesta de Población Activa (EPA) 
En el anterior gráfico observamos la evolución que ha tomado la tasa de 
empleo a lo largo de trece años. Los datos que se muestran en dicho gráfico son 
extraídos de principio a fin del Instituto Nacional de Estadística. Vemos como las 
tasas de empleo, tanto femenina como masculina presenta un aumento desde los años 
2002 hasta 2008 la tasa femenina aumentó hasta cuatro puntos y medio en los años 
posteriores a la gran recesión, aún así la tasa de empleo femenina siguió creciendo en 
menor cantidad durante la crisis económica, al contrario que la tasa de empleo 
masculina pues la gran consecuencia de esto es que la recesión ha perjudicado a los 
sectores de construcción e industria lo cual es de carácter masculino y no al sector 
servicio el cual tiene cara femenina. 
Cabe destacar que la tasa de empleo sigue una tendencia igualitaria, desde la 
crisis económica se ha conseguido un 65 por 100 a pesar de que el objetivo era llegar 
en estos años a un 75 por 100 así como nos afirma Cecilia Castaño (2015). Sin la 
Gran Recesión presente se podría  haber llegado a la igualdad en 2021, sin embargo 
no se llegará hasta 2038. Se debe destacar, a su vez que la tasa de empleo femenino 
ha ido en aumento pero en casos atípicos como son los trabajos temporales y los 
trabajos con jornada parcial los cuales son los más vulnerables y los más fáciles de 
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A pesar de las diferencias que se muestran a grandes rasgos en la tasa de 
empleo, la edad de la población  y el nivel educacional son, también, unos datos 
relevantes para el estudio de la tasa de empleo entre géneros, pues es donde aparecen 
las diferencias más relevantes sobre todo con la variable edad. 
Gráfico 5: Tasa de empleo por sexo y por edad. España 1976-2010 
 
En el gráfico 5 vemos la tasa de empleo de hombres y mujeres por edad en 
España, dónde se refleja que cuando llega la edad de tener responsbilidad de un 
hogar y de los cuidados de los niños (en el caso de tenerlos) son los hombres los que 
presentan una tasa de empleo más alta que la de las mujeres. Los hombres aumentan 
la tasa de empleo cuando aparece la pareja y/o hijos, mientras que las mujeres tienen 
menores tasas de empleo, cuando tienen hijos o hijas si además viven en pareja 
(Torns, 2012). 
Las tasas de empleo femeninas decrecen con el paso de los años vitales, pues 
la mujer aun con el cambio de mentalidad que ha ido avanzando por la sociedad, el 
género femenino sigue con la norma social, creada en la antigüedad por los mismos 
individuos, de hacerse cargo del hogar. La mujer se ve sobre-representada en el 
trabajo doméstico no remunerado. 
Por otra parte, analizamos la tasa de empleo por niveles educacionales y por 
sexo. Donde vemos grandes diferencias y una brecha de género muy distinta según 







Tabla 4: Tasa de empleo según niveles de educación. Brecha de género. 
España. 2007-2011. Población de 20 a 64 años. Mujeres y hombres. 
 
Fuente: Encuesta Europea de Fuerza de Trabajo (LFS). Eurostat. 
La desigualdad laboral por géneros puede llegar a afectar hasta con el nivel de 
educación de las personas. Pues a pesar de que la mujer tenga un nivel educativo más 
alto que los hombres son estos los que, al fin  y al cabo, muestran una tasa de empleo 
mayor. Conocer la población que en la actualidad parte de niveles más bajos de 
empleo por razones de género, nivel de educación, constituye una información clave 
para el desarrollo de las políticas sociales futuras. 
Vemos como en el periodo de 2007 a 2011 la tasa de empleo en base al nivel 
educativo  tanto de hombres como de mujeres se ha ido transformando. La tasa de 
empleo masculina ha disminuido con el paso de los años, sobre todo en el nivel 
educativo de preescolar, primaria y secundaria (primera etapa) donde ha disminuido 
17.5 puntos, también es en el nivel de secundaria (segunda etapa) donde se presenta 
una disminución de 12.1 puntos. En cambio la tasa de empleo en el tercer nivel, el 
cual se asocia a la educación superior, no ha disminuido tanto como los anteriores. 
Las mujeres siguen situándose en una posición de inferioridad respecto a la 
de los hombres, aunque la tasa de empleo femenina no haya disminuido tan 
notablemente, son los hombres los que muestran más posibilidad que las mujeres a la 
hora de acceder a un puesto de trabajo. 
La brecha de género nos deja observar que hay mayores desigualdades en las 
tasas de empleo asociadas a niveles educativos del primer y segundo nivel, en 
cambio la brecha de género disminuye cuando tratamos la educación superior.  
Sociológicamente hablando, estas desigualdades son tomadas por varios 
factores y es que son las cargas familiares las que hacen que la tasa de empleo 
femenina sea más baja que la masculina, pues son las mujeres las que dedican la 
mayoría de su tiempo al cuidado del hogar y de los niños. Es la generación actual la 
que más esta sufriendo la bajada de empleo, las empresas cuidan de los trabajadores 
fijos y no protegen tanto a los temporales (jóvenes) y es aquí donde entran las 
mujeres ya que es en esta nueva generación donde se presentan más mujeres dentro 
del mercado laboral. (Tobarra, 2010)  
31 
 
Concluyendo con el empleo español se ha de señalar las desigualdades tan 
notables que existen entre género ya sea por edad o por nivel educativo. La mujer ha 
ido transformando su tendencia en la tasa de empleo, aumentando sorprendentemente 
en los años de la crisis económica actual del mismo modo en el que la tasa de empleo 
masculina disminuía motivada por la destrucción de empleo de carácter masculino. 
La tasa de empleo por género y edad deja ver una desigualdad social en cada 
intervalo, aun así es en el intervalo de 55 años y más dónde hombres y mujeres 
presentan más distinciones, esto va ligado totalmente al trabajo doméstico y de 
cuidados. Los niveles educativos también han sido relevantes para el estudio de las 
desigualdades sociales en la tasa de empleo donde se aprecia que la tasa de empleo 
femenina no ha disminuido como si lo ha hecho la masculina, pues como ya se ha 
nombrado anteriormente los hombres dejan el mercado de trabajo pasando a ser 
inactivos para formar parte de la educación, en cambio las mujeres siguen formando 
parte de la población activa mientras sus niveles educativos son altos y constantes.  
 
5.1.4. Contratación laboral: tipos de contratación y evolución de los mismos.  
El empleo español es de carácter estructural, la característica principal del 
empleo en España es la temporalidad. A su vez, el empleo femenino está 
caracterizado por el contrato a tiempo parcial y por una menor calidad que el empleo 
masculino.  
La crisis económica actual ha tenido diversas consecuencias, en este caso 
tratamos las consecuencias dentro del sistema del empleo, pues ha roto con los 
aumentos y ha protagonizado disminuciones de este.  Estas disminuciones son 
provocadas inicialmente por el parón en el sector de la construcción como ya se ha 
ido nombrando anteriormente y,  después en el resto de sectores industriales y de 
servicios. Álvarez-Carrasco (2012) afirma que el empleo ha sido especialmente 
intenso en el caso del trabajo a tiempo completo, mientras que el empleo a tiempo 
parcial ha resistido los efectos negativos de la crisis denotando una menor 
vulnerabilidad de este tipo de puestos.  
5.1.4.1. Ocupados con contrato a tiempo parcial.  
Como ya se ha analizado anteriormente la mujer sigue sobrerepresentando el 
trabajo doméstico y el cuidado de los niños esto supone una asimetría entre géneros 
ya que en ocasiones muchas mujeres consideran la maternidad como el fin de su 
carrera profesional.  Existe una alternativa a esta situación, al abandono del mercado 
de trabajo, los poderes públicos han incentivado el recurso a formas de trabajo más 
flexibles, como es el caso del contrato a tiempo parcial (Álvarez-Carrasco, 2012). 
Es sorprendente, pues el trabajo a tiempo parcial se da tanto para hombres 
como para mujeres, pero de nuevo la realidad social nos muestra una desigualdad 
entre sexo, edades y ocupaciones. Se trata sin duda de una cuestión relacionada 






Gráfico 6: Tasa de ocupación a tiempo parcial en España. 2005-2012. Hombres y 
Mujeres. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos de la Encuesta de Población Activa (EPA) 
Vemos reflejado en el gráfico 6 la tasa de ocupación por tipo contratación, en 
este caso se trata de la contratación a tiempo parcial. Esta contratación es de carácter 
completamente femenino y es que las mujeres muestran una tasa triplemente más alta 
que la masculina. En España, las mujeres representan una media de 23.6% en la 
ocupación a tiempo parcial en comparación con la media de los hombres, la cual se 
trata de un porcentaje del 5.3%. Es aquí donde se observa el aumento de la tasa de 
actividad femenina y de la tasa de empleo femenina pues, con la llegada de la crisis 
la mujer ha sido llamada a los trabajos de tiempo parcial aquellos en los que los 
salarios son bajos, donde limita el incremento de los parados y donde el número de 
horas laborales son, también, más bajas. Cabe destacar que no ha habido alguna 
transformación en este tipo de contrataciones en el periodo 2005-2015, es decir el 
empleo a tiempo parcial es una de las características del género femenino. 
Gráfico 7: Razones del trabajo a 
tiempo parcial en España. Año 2013. 
Las contrataciones a tiempo parcial 
dan lugar a nuevas brechas laborales donde se 
generan menos derechos a prestaciones de 
todo tipo (bajas parentales y percepciones de 
jubilación). Del mismo modo, constituye el 
eje central de las nuevas segregaciones 
laborales por género y por edad, lo cual crea 
dos grupos de personas lo que reducen su 
jornada de forma voluntaria pero se les paga 
por ello (hombres en sectores masculinizados 
con reducción laboral) y los part-timers 
involuntarios que no han podido encontrar 
empleo a tiempo completo (mujeres y 















Tal y como se observa en el gráfico 7 la causa principal de tener un contrato a 
tiempo parcial es el no poder encontrar  un trabajo de jornada completa con un 
60.4% las mujeres y un 69.1% los hombres. La siguiente razón con un porcentaje 
medianamente alto es la razón de otros motivos, donde la mujer presenta un 28.4% 
uno de los otros motivos para la mujer podría ser la etapa de maternidad y el trabajo 
doméstico. En cambio, la razón con un porcentaje leve es el no querer trabajar en un 
empleo de jornada completa. 
La tasa de ocupados a tiempo parcial señala las diferencias por sexo en la 
calidad de empleo y esta problemática no solo se queda inmóvil en España, sino que 
atraviesa Europa. Con esto se puede llegar a afirmar asi como lo hace Teresa Torns 
(2012) que el tiempo parcial constituye la ausencia femenina del mercado laboral 
mejor considerada. Parece ser, que el contrato a tiempo parcial es la solución a las 
situaciones de maternidad.  
 
Gráfico 8: Ocupados a tiempo parcial. Unión Europea. 2007. Hombres y mujeres. 
Gráfico 9: Ocupados a tiempo parcial. Unión Europea. 2015. Hombres y mujeres. 
 
Fuente: elaboración propia a través de datos extraídos de la Fundación 1º de mayo. Hispabarómetro. 
Como se puede observar en los gráficos 8 y 9 la tasa de ocupación por tiempo 
parcial muestra una gran desigualdad por sexo. Los contratos a tiempo parcial son de 
carácter completamente femenino. Por toda Europa se muestra una feminización de 
esta dimensión laboral. En España, la tasa de ocupados y ocupadas a tiempo parcial 
ha evolucionado durante los años, en 2007 se muestra una tasa femenina de 22.1% y 
una tasa masculina de 4.1%, con el paso del tiempo la tasa femenina ha aumentado 
dos puntos y la tasa masculina se ha convertido en un 7,7%.  España no es uno de los 
países que más alta tiene la tasa de contratos a tiempo parcial, podemos observar que 
los Países Bajos representan una tasa mucho más alta, la tasa femenina de los Países 
Bajos es de un 75% en 2007 y un 76,8% en 2015.  
Analizada la contratación a tiempo parcial vemos como son las mujeres las 
que le dan sentido a esta contratación. La jornada a tiempo parcial se toma como una 
jornada de menor calidad que la jornada completa, es por ello por lo que se dice que 
el empleo femenino es de menor calidad que el masculino. Las mujeres abundan en 





















OCUPADOS A TIEMPO PARCIAL. UE, 2015. 
34 
 
ya que las políticas europeas de empleo lo promueven para que el género femenino 
pueda conciliar la vida laboral y la familiar. Ésta solución presenta un gran consenso 
social, pero no debe confundirse con la reducción de jornada laboral. (Torns, 2012) 
5.1.4.2. Tasa de temporalidad por sexo durante la crisis económica actual. 
La temporalidad, como ya se ha nombrado anteriormente se trata de una 
característica fundamental en el empleo español. La tasa de temporalidad se trata del 
porcentaje de contratos que tienen una duración determinada. Por lo general la 
temporalidad laboral tiene carácter femenino, esto supone un claro atrapamiento 
(Toharia y Cebrián, 2007) para determinados colectivos, entre los que sobresalen las 
mujeres, en particular; jóvenes e inmigrantes.   
La temporalidad en España  es del 24% (dato registrado el 15 de enero de 
2016), esta tasa solo es superada en la Unión Europea por Polonia. La duración 
media en España de los empleos es de cuatro meses, solo superado por Lituania en la 
UE (García Echegaray, 2016)  
Gráfico 10: Tasa de temporalidad en España. 2002-2015. Hombres y mujeres. 
 
Fuente: Elaboración propia a través de los datos extraídos de la Fundación 1 de mayo. Hispabarómetro. 
El gráfico 10 muestra la representación de la gran evolución que ha tenido la 
tasa de temporalidad desde años anteriores a la crisis y durante la crisis. La tasa de 
temporalidad mostraba altas cantidades en el sector femenino, como se puede ver en 
el 2002 es la tasa femenina la que muestra un porcentaje del 35% y la tasa masculina 
cinco puntos por debajo. Es en el periodo de 2006 cuando la tasa de temporalidad 
aumenta  para los dos géneros las mujeres representan un 40% y el hombre aumenta 
hasta el 35%. La crisis económica rompió con estos tipos de contratos, pues se ve 
cómo a partir de 2007, año de inicio de la crisis, la tasa de temporalidad cae en 
picado, las empresas  acaban con los contratos temporales antes que con los contratos 
fijos. Aún así, en los años actuales la tasa de temporalidad presenta una evolución de 
crecimiento y es sorprendente cómo aumenta la tasa de temporalidad masculino del 
mismo modo que disminuye la femenina creándose así la igualdad entre sexos.  
La crisis económica actual ha destruido tantos empleos, que las personas 
necesitan trabajar ya sea un periodo largo o un periodo corto de tiempo es por ello el 
aumento y la igualdad que presenta la tasa de temporalidad en España. A pesar de la 
igualdad que se observa en la tasa de temporalidad en  el contexto de la Gran 
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5.1.4.3. Segregación ocupacional: segregación horizontal y vertical. 
Otra de las características fundamentales del empleo es la segregación 
ocupacional, dentro de esta podemos encontrar la segregación horizontal y la 
segregación vertical. La segregación ocupacional atraviesa el mercado laboral 
(Torns, 2012) tanto español como europeo. 
La segregación ocupacional por sexo en la tendencia a que ambos géneros, 
tanto hombres como mujeres se emplean en diferentes ocupaciones, separados unos 
de otros en la estructura ocupacional. Esto significa exclusión social de las mujeres 
porque se ubican, en términos generales, en ocupaciones con menor estatus y 
condiciones de trabajos pésimas (Guzmán, 2002), es decir en ocupaciones de menor 
calidad. Todo esto viene vinculado con lo que significa ser mujer y ser hombre y con 
su quehacer lo cual se trata de una construcción social. 
Tabla 5: Ocupados por ramas de actividad en España. 2008/2015. 













627.8 242.4 0.38 612 167.7 0.27 
Industria 
manufacturera. 
2306.2 804 0.34 1647.7 575.8 0.34 
Construcción. 2496.1 183.5 0.073 980.2 78.4 0.079 
Hostelería. 624.4 780.6 1.25 750.1 792.0 1.05 
Actividades 
administrativas. 
378.1 546.8 1.44 426.9 513.1 1.20 
Educación. 412.7 
 





281.6 932.7 3.31 336.8 1132.9 3.36 
Actividades de 
los hogares. 
53.2 691.0 12.98 62.9 574.1 9.12 
*% feminización se trata del índice de feminización es decir la representación de las mujeres con relación a los 
hombres en la categoría de la variable. Dónde el valor 1 muestra equidad, el valor menor de 1 infrarepresentación de la mujer y 
el valor mayor que 1 feminización. 
Fuente: Elaboración propia a través de los datos extraídos de la Encuesta de Población Activa. INE. 
En la tabla anterior (tabla 5) podemos observar una clara segregación 
horizontal en España a través de la concentración de mujeres en el sector servicios. 
En la tabla 5 se destacan distintas ramas de actividades, el porcentaje de ocupados 
masculinos y de ocupados femeninos a la vez que el índice de feminización en esos 
casos, con eso poder analizar el índice de mujeres por hombres que hay en cada 
sector señalado. Como se presenta en dicha tabla vemos que la actividad más 
feminizada tanto en el año 2008 como en el 2015 es la actividad relacionada con el 
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hogar, sigue siendo aún, a día de hoy, un trabajo de carácter completamente 
femenino con un índice de feminización de 12.98 en 2008 y de un 9.12 en 2015, cabe 
destacar que ha disminuido este índice en consecuencia a que los hombres han 
presentado una representación más alta en este tipo de actividades. A su vez, vemos 
como en las actividades relacionadas con el trato a las personas, las relaciones 
sociales, es decir en el sector servicios el porcentaje femenino es mucho más alto que 
el masculino. El masculino muestra un gran valor absoluto en actividades como la 
construcción, la agricultura, la industria manufacturera. 
La segregación horizontal aparece aquí, ésta se trata de que a la hora de 
acceder a un puesto laboral en un sector en concreto (Ejemplo: sectores agrario o de 
la construcción), escogen antes al hombre que a la mujer, es decir, la mujer se ve 
discriminada. Otro concepto de especial relevancia está relacionado con el anterior, 
es el de "suelo pegajoso" (Torns, Mª, Recio, C, 2015).  Este concepto consiste en que 
se puede observar en el mercado laboral actual, con empleos muy precarios, con una 
escasa remuneración y una alta rotación en el empleo debido a su temporalidad. Se 
observa cómo las mujeres copan empleos relacionados con el cuidado de menores y 
ancianos y de limpieza, que generalmente son a tiempo parcial o temporales. 
Este tipo de segregación ocupacional es evidente en la distribución de la 
población, las mujeres están mayoritariamente encargadas de los servicios sobre todo 
en el cuidado y en la atención a las personas.  Esta distribución tiene carácter 
estructural y se debe principalmente a la construcción sexuada de las categorías 
profesionales, sin olvidar por ello la incidencia de las diversas tradiciones de la 
cultura del trabajo existentes en familias y territorios (Torns, 1195, Torns, 1999, 
Castaño et al., 2004). 
Por otro lado, existe la segregación vertical la cual muestra por su parte las 
dificultades a las que se ven enfrentadas las mujeres ocupadas para acceder a cargos 
directivos y es también un ejemplo de los límites de los discursos que abogan por 
incrementar el nivel educativo de las personas como la mejor vía para proyector una 
trayectoria laboral ascendente (Torns, 2012). En igualdad de condiciones, es decir, en 
igualdad de formación y de actitudes, escala más puestos en una empresa un hombre 
que una mujer. Este hecho está relacionado con otro concepto, el techo de cristal; es 
un concepto relacionado con el acceso de la mujer a puestos de alta dirección. Es un 
concepto más ligado a la empresa privada que a la Administración Pública, ya que en 
ésta última hay una meritocracia, es decir, el acceso a altos cargos del funcionariado 
está determinado por las aptitudes que se tengan en una prueba y no por decisiones 
discrecionales,  como las que hay en una empresa privada. Estas barreras son 
culturales ya que en ellas pueden estar insertos prejuicios hacia las mujeres. Ahora 
bien, en el ámbito público existen las mismas barreras culturales a la hora del acceso 








Tabla 6: Ocupados por tipos de puestos laborales en España. 2011/2015. Hombres y mujeres. 
*% feminización se trata del índice de feminización es decir la representación de las mujeres con 
relación a los hombres en la categoría de la variable. Dónde el valor 1 muestra equidad, el valor menor de 1 
infrarepresentación de la mujer y el valor mayor que 1 feminización. Fuente: Elaboración propia a través de los datos 





 Hombres Mujeres % feminización* Hombres Mujeres % feminización* 
Directores y 
gerentes 




intelectuales de la 
salud y la enseñanza. 



















907.1 1485.1 1.63 1084.8 1494.1 1.37 
Trabajadores de 
servicios de 
salud y cuidado 
de personas 
211.3 887.6 4.20 227.7 881.8 3.87 
Trabajadores del 
sector agrícola. 
362.9 101.4 0.27 362.3 78.9 0.21 
Trabajadores de 
la construcción. 

















243.8 1237.3 5.07 270.0 1145.4 4.24 
Ocupaciones 
militares. 
95.4 13.2 0.13 82.7 8.2 0.09 
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En la tabla 6 se puede observar la ocupación por tipo de puestos profesionales 
tanto de hombres como de mujeres en el año 2011 y en el 2015. A su vez, se muestra 
el índice de feminización que presenta cada tipo de ocupación. Se muestran distintos 
tipos de profesión empezando desde directores y gerentes donde se presenta un claro 
carácter masculino ya que el hombre muestra un 643.6 como valor absoluto en el año 
2011 y la mujer un 259.0 en este mismo año, con el paso de los años, en la 
actualidad, la mujer sigue mostrando una cantidad parecida a la del periodo anterior 
234.2. Los puestos profesionales que muestran un alto índice de feminización y lo 
que quiere decir que se tratan de tipos de ocupación de carácter femenino son los 
relacionados con "Trabajadores de servicios de salud y cuidado de personas" ya que 
presenta una feminización de 4.12 y el tipo de ocupación de " Trabajadores no 
cualificados en servicios" con un 5.07. Al contrario, cabe destacar que existen tipos 
de ocupación de carácter completamente masculino como es el caso de " 
Conductores y operadores de maquinaria móvil" con 0.036 en el índice de 
feminización y el caso de " Trabajadores de la construcción" con 0.013 en estas dos 
dimensiones como son la maquinaría móvil y la construcción la mujer se ve 
infrarepresentada.  
Lo estadístico nos ha dejado ver que la crisis económica ha reducido de forma 
moderada los niveles de segregación, tanto cuando nos referimos a que las mujeres y 
los hombres se distribuyen en la estructura de sectores de actividad a cuando nos 
referimos a la distribución de ocupaciones laborales (Llorente; Iglesias; Dueñas, 
2015) es decir tanto en la segregación horizontal como en la segregación vertical. 
Apoyándonos en conclusiones de estudios anteriores (Dueñas et. al., 2014) parece 
que la crisis actual se ha encargado de modificar la estructura del empleo, 
introduciendo la ligera disminución laboral en contra de las mujeres.  
Concluyendo a la contratación de hombres y mujeres según rama de actividad 
y según tipo de ocupación en el contexto de la Gran Recesión, se ha visto a lo largo 
del análisis que las mujeres siguen en una posición de inferioridad respecto a los 
hombres. El índice de feminización en las ramas de actividad y en el tipo de 
ocupación sigue mostrando un exceso de mujeres en aquellas actividades 
relacionadas con el cuidado de las personas y en el sector servicios. Los puestos de 
altos cargos como son los directores y los gerentes muestran un alto porcentaje de 
hombres. Es relevante señalar que el índice de feminización ha ido evolucionando a 
lo largo del tiempo, es decir, con la llegada de la crisis económica actual la 
desigualdad en la contratación ha ido igualándose haciendo que la feminización 
crezca en actividades de carácter masculino. Aún así aún queda un largo proceso 
para llegar a la igualdad completa.  
5.1.5. Desigualdades salariales. 
Tal y como hemos visto en apartados anteriores, la mujer esta sometida a 
caracteríticas propias dentro del mundo laboral. Las características femeninas hacen 
ver que las mujeres son protagonistas de una calidad pésima laboral, es decir el 
empleo femenino es de menor calidad que el masculino. La calidad del empleo de las 
mujeres incide también en las discriminaciones indirectas las cuales son menos 
visibles. Una de estas discriminaciones es la relacionada con el salario (Torns, Recio, 
2015). Según el Instituto de la Mujer este tipo de discriminación entre sexos, 
hombres y mujeres, habría descendido de 26% en 1995 al 18% en 2006. En la 
Encuesta de Estructura salarial de 2009 se señala que la diferencia salarial se ha 
39 
 
reducido a un 13.4% (Torns, 2012). Esa reducción podría deberse al aumento del 
desempleo masculino conocido estos años de la Gran Recesión, así como a las peores 
condiciones laborales que esta misma ha provocado.  
Del mismo modo, los últimos datos de la Encuesta de Estructura Salarial de 
2013 muestra que las mujeres reciben una ganancia media anual de 19.514,58 € y los 
hombres una ganancia media anual de 25.675,17€ estas cantidades han mostrado una 
variación en comparación al periodo anterior de 2013. Las ganancias masculinas se 
han reducido un 10% pero en cambio, las ganancias femeninas no han presentado 
alguna variación. (Véase en anexo 1). 
La brecha salarial entre sexos existe en todos los sentidos, es decir diferencias 
salariales por edad, por rama de actividad y por rama de tipo de ocupación, ésta 
brecha salarial por género seguirá existiendo, ya que está lejos de desaparecer y que 
está presente en todos los países europeos (véase en anexo 2). Esta brecha constituye 
la parte más  mediática de las discriminaciones indirectas por lo que estas 
desigualdades son de carácter estructural (Torns, Recio, 2015). 
Tabla 7: Diferencias salariales entre sexo. España. 2008-2012. 
 
Las desigualdades salariales pueden interpretarse a la luz de otros factores 
que también intervienen en la desigualdad social y sirven para contrastar la 
existencia de la polarización en el colectivo femenino (Castaño, 2015). Las 
desigualdades salariales se han podido ver durante todo el recorrido de la Gran 
Recesión, estas desigualdades han ido aumentando desde el 2008 hasta el 2011 
considerablemente. En la tabla 7, se puede observar la ganancia anual del total de la 
población, y diferenciada por sexos, también se observan las diferencias que tienen 
estos salarios, donde aparece la brecha salarial. La mujer a lo largo del periodo 
seleccionado (2008-2012) ha mostrado, en casi todos los casos  una gran diferencia 
salarial en comparación con el género masculino. Aunque, cabe destacar una 
excepción que es el periodo 2012 donde el género femenino presentó una variación 
menor que el género masculino. En 2012 la diferencia salarial era de -3.189,1 y 
siendo en el año 2011 de -5.900,3. Los hombres en este caso tuvieron una pérdida 
mayor de salario que las mujeres.  
Los salarios de la población española han ido transformándose en base al 
género y al contexto sociohistórico de cada época. Las desigualdades se dan tanto en 
general como por ramas de actividad y puestos de ocupación. Los salarios por ramas 
de actividad (tabla 8) muestran algo sorprendente y es que la diferencia salarial en 
todos los casos es negativa, puesto que se calcula con la diferencia del salario 
femenino menos el salario masculino la solución negativa quiere decir que los 
salarios masculinos son mayores que los femeninos.  
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M-H * Hombres  Mujeres 
Dif. Salar. 
M-H * 
Industrias extractivas 26.981,10 -23.057,40 -3.923,7 31.714,85 -29.485,44 -2.229,41 
Industria manufacturera 25.233,51 19.072,72 -6.160.79 27.657,92 21.464,92 -6.193 
Suministro de energia electrica, gas, vapor y aire 
acondicionado 50.177,13 -41.504,03 
 
-8.673.1 55.348,54 -44.341,93 
 
-11.006,61 
Suministro de agua, actividades de saneamiento, gestión de 
residuos y descontaminación 23.720,73 18.508,17 
 
-5.212.56 26.208,70 21.693,70 
 
-4.515 
Construcción 20.844,73 19.873,24 
 
-971.49 23.067,15 20.636,21 
 
-2.430,94 
Comercio al por mayor y al por menor reparación de vehículos 
de motor y motocicletas 21.673,40 15.253,79 
 
-6.419,61 22.043,76 16.297,15 
 
-5.746,61 
Transporte y almacenamiento 22.873,71 18.506,62 
 
-4.367,09 24.022,66 21.844,42 
- 
2.178,24 
Hostelería 15.885,32 12.404,49 
 
-3.480,83 15.552,49 12.536,29 
 
-3.016,2 
Información y comunicaciones 33.090,09 26.573,64 
 
-6.516,45 35.756,26 28.651,29 
 
-7.104,97 
Actividades financieras y de seguros 47.725,32 34.946,34 
 
-12.778,98 45.963,58 33.941,56 
 
-12.022,02 
Actividades inmobiliarias 23.815,81 16.850,02 -6.965,79 22.821,10 16.700,49 -6.120,61 
Actividades profesionales, científicas y técnicas 30.329,05 19.829,67 
 
-10.499,38 30.643,51 21.226,60 
 
-9.416,91 
 Actividades administrativas y servicios auxiliares 18.666,16 13.303,46 
 
-5.363 19.466,10 13.028,72 
 
-6.437,38 
Administración pública y defensa seguridad social obligatoria 29.023,90 24.860,38 
 
-4.163,52 29.827,25 25.583,73 
 
-4.243,52 
      
Educación 21.489,54 20.591,85 
 
-897.69 23.890,76 20.974,85 
 
-2.915,91 
Actividades sanitarias y de servicios sociales 30.503,04 23.088,89 
 
-7.414,15 32.175,94 22.691,89 
 
-9.484,05 
Actividades artísticas, recreativas y de entretenimiento 18.667,22 14.538,66 
 
-4.128,56 19.938,50 15.960,79 
 
-3.977.71 
Otros servicios 19.826,09 13.066,14 
 
-6.759,95 21.893,63 14.190,29 
 
-7.703,34 
*Dif. Salar. M-H: Diferencia salarial entre hombres y mujeres. Mujeres-Hombres. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial. INE. 
Las actividades con salarios más bajos en general, son aquellas que muestran 
un índice de feminización más alto (tabla 5) es decir la hostelería, las actividades 
administrativas y servicios auxiliares, y otros servicios. Y por el contrario, son las 
actividades de carácter masculino las que muestran un salario más alto. Vemos como 
en todas las ramas de actividad ya sea en el periodo de 2008 o en el 2013 la 
diferencia salarial es negativa, lo que quiere decir que en todas las actividades las 
mujeres reciben unas ganancias económicas menores que la de los hombres. Cabe 
destacar que con el paso del tiempo las desigualdades se han ido transformando y 
como se presenta en el 2013 las desigualdades son menores en casos como: 
industrias extractivas, comercio al por mayor, transporte y almacenamiento, 
actividades profesionales, científicas y técnicas, actividades artísticas, recreativas y 
de entretenimiento. Un dato a destacar es el aumento salarial en la educación y es 
que los hombres han ido incluyéndose a esta dimensión. Las actividades donde más 
discriminación salarial se presenta es en las actividades técnicas y en las financieras, 





Tabla 9: Diferencias salariales por tipo de ocupación. Hombres y mujeres. 
2008/2013. 
*Dif. Salar. M-H: Diferencia salarial entre hombres y mujeres. Mujeres-Hombres. 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos extraídos de la Encuesta Anual de Estructura Salarial. INE. 
La discriminación salarial aparece, incluso, en los puestos de trabajo de las 
empresas. Son los hombres los que muestran un porcentaje más alto en los altos 
cargos de las empresas, aún siendo las mujeres las que tienen un nivel más alto de 
formación y educación.  Como se ha dicho en la tabla 8, las desigualdades han ido 
evolucionando con el paso del tiempo y, por lo general, han ido disminuyendo, aún 
así siguen siendo suficientes para seguir hablando de discriminación salarial. La 
desigualdad salarial es uno de los fenómenos más evidente y persistente del que aún 










    A. Directores y gerentes 61.997,66 46.842,64 -15.155,02 55.090,00 45.033,41 -10.056,59 
    B. Técnicos y profesionales científicos e 
intelectuales de la salud y la enseñanza 30.509,37 28.756,91 
 
-1.752,46 33.251,72 28.335,41 
 
-4.916,31 
    C. Otros técnicos y profesionales científicos 
e intelectuales 37.495,09 29.454,95 
 
-8.040,14 39.308,59 31.560,46 
 
-7.748,13 
    D. Técnicos, profesionales de apoyo 30.538,81 24.038,34 -6.500,47 31.027,41 24.960,14 -6.067,27 
    E. Empleados de oficina que no atienden al 
público 24.038,82 18.482,72 
 
-5.556,1 23.844,41 19.251,10 
 
-4.593,31 
    F. Empleados de oficina que atienden al 
público 20.176,50 15.727,65 
 
-4.448,85 21.069,99 16.620,05 
 
-4.449,94 
    G. Trabajadores de los servicios de 
restauración y comercio 16.589,59 13.069,64 
 
-3.519,95 16.761,03 13.397,52 
 
-3.363.51 
    H. Trabajadores de los servicios de salud y 
el cuidado de personas 18.477,19 14.532,67 
 
-3.944,52 18.346,00 14.444,14 
 
-3.901,86 
    I. Trabajadores de los servicios de 
protección y seguridad 26.671,82 21.435,33 
 
-5.236,49 26.483,76 21.039,88 
 
-5.443,88 
    J. Trabajadores cualificados en el sector 




468.26 18.220,65 .. 
 
.. 
    K. Trabajadores cualificados de la 
construcción, excepto operadores de máquinas 18.918,41 16.501,11 
 
-2.417,3 19.504,40 -18.504,22 
 
-0.18 
    L. Trabajadores cualificados de las 
industrias manufactureras, excepto operadores 
de instalaciones y máquinas 21.925,29 15.297,52 
 
 




    M. Operadores de instalaciones y 
maquinaria fijas, y montadores 22.480,21 15.750,35 
 
-6.729,86 24.289,43 17.367,02 
 
-6.922,41 
    N. Conductores y operadores de maquinaria 
móvil 19.885,81 15.129,51 
 
-4.756,3 20.125,03 16.785,93 
 
-3.339,1 
    O. Trabajadores no cualificados en servicios 
(excepto transportes) 16.704,87 11.797,56 
 
-4.907,31 16.173,09 11.315,44 
 
-4.857,65 
    P. Peones de la agricultura, pesca, 
construcción, industrias manufactureras y 
transportes 15.914,17 12.893,16 
 
 






En la tabla 9 podemos observar las desigualdades salariales que existen entre 
hombres y mujeres en los distintos tipos de ocupación, señalando dos  periodos 
distintos 2008 y 2013. 
El puesto de trabajo por excelencia que muestra una diferencia salarial más 
notable es el de directores y gerentes donde la desigualdad salarial en 2008 era de -
15.155,02 y en 2013 era de -10.056,59 estas cantidades se encuentran en negativo lo 
que desfavorece al género femenino. A su vez, encontramos con una desigualdad 
salarial menor en los técnicos profesionales, científicos e intelectuales donde la 
desigualdad no ha variado tanto como en el caso anterior.  Es en el puesto de 
trabajadores cualificados en el sector agrícola, ganadero, forestal y pesquero donde la 
mujer gana una cantidad más elevada que los hombres.  
Hay un mayor número de mujeres que de varones concentradas en niveles 
bajos de salarios y un menor número de mujeres en niveles altos (INE, 2013), es 
decir se puede observar como la mayor brecha salarial entre género se corresponde 
con el tipo de ocupación donde se concentran los niveles salariales más altos y por el 
contrario, la menor brecha se localiza entre los hombres y las mujeres dónde las 
cantidades salariales son menores. Es aquí donde aparece la segregación laboral, 
pues las mujeres se encuentran en ocupaciones determinadas y en ramas de actividad 
específicas, así como se ha explicado anteriormente. Son las actividades y los 
puestos de ocupación con un alto porcentaje de feminización las que (tabla 5 y tabla 
6), a su vez, muestran un salario menor.  
 
5.2. DESEMPLEO 
5.2.1. Desarrollo de la tasa de paro durante la crisis económica. 
En el momento en el que la mujer comenzó a incorporarse de manera lenta al 
mercado de trabajo apareció un acoplamiento de este mismo, pues las tasas de paro 
empezaron a incrementarse. El aumento del empleo femenino resultó insuficiente 
para responder a las nuevas incorporaciones de actividad laboral. El empleo 
femenino se incrementó y más que el masculino pero, también, el paro femenino 
aumentó más que el masculino. La ocupación y el desempleo se feminizaron.  
En España, el desempleo ha tenido y tiene perfil femenino, pero además de 
seguir siendo el más elevado de Europa junto a Grecia, en la actualidad presenta un 
carácter estructural (véase en anexo 3).  
Llegados al cambio de siglo, la ocupación mantuvo la tendencia femenina y el 
paro cambió de carácter femenino a masculino en pequeños rasgos, esto último hace 
que las estadísticas de desempleo estén cada vez más igualadas.   
De acuerdo a la metodología utilizada en la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) y a las definiciones de la oficina estadística de la Unión Europea 
(Eurostat) se considera parados a todas esas personas de 16 o más años que reúnan 
unas condiciones específicas tales como que no hayan tenido un empleo por cuenta 
ajena ni propia durante la semana de referencia, que no tengan empleo, que se 
encuentren en busca de empleo y hayan tomado medidas concretas para buscar un 
trabajo, y que se encuentren disponibles para trabajar, en condiciones de comenzar a 
hacerlo en un plazo de dos semanas. (INE, 2012) 
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En la actualidad, año 2016, nos encontramos con una tasa de actividad de 
59.29% y una tasa de paro de 21.00% 
5
, ambas muestran una variación negativa con 
la del año anterior la tasa de actividad muestra una variación de -0.16 y la tasa de 
paro de -2.78. 
Gráfico 6: Tasa de desempleo en España. 2002-2015. Hombres y Mujeres. 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de la Población Activa. 
El gráfico 6 nos muestra la evolución que ha sufrido la tasa de paro desde el 
año 2002 hasta el año 2015, vemos que la tasa de desempleo ha ido variando con el 
paso del tiempo, siendo la tasa femenina como la masculina las que más se han 
transformado. En el periodo de 2009-2013 la tasa de paro llegó a rozar la igualdad 
entre géneros. Aún así en períodos anteriores son las mujeres la que dan carácter a la 
tasa de paro, pues muestran una tasa de paro mayor que la masculina. En el periodo 
de 2005-2008 la tasa de paro de ambos sexos disminuyó por causa de la burbuja 
inmobiliaria, esta es la misma causa de que la tasa de paro a partir de 2008 haya 
aumentado tan notablemente. Se señala que es en 2013 cuando la tasa de paro 
presenta los niveles más altos de la historia. La segregación del empleo por género 
protegió relativamente a la mujeres, como ya se ha visto anteriormente. Aunque 
también perdieron muchos trabajos en la industria (Castaño, 2015). 
La ya nombrada burbuja inmobiliaria ocurrida tanto en Estados Unidos como 
en España y Europa, ha protagonizado una de las mayores crisis económicas 
mundiales destruyendo sectores de empleo como son la construcción y la industria 
motivo por el cual la tasa de paro masculina ha ido aumentando rápidamente y de 
forma brusca durante estos últimos años. Del mismo modo, la tasa de paro femenina 
no ha mostrado un cambio tan relevante como el de su opuesto. Desde el inicio de la 
crisis protagonista de esta investigación en 2007, el Índice Laboral Manpower 
destaca cómo el desempleo femenino supone incluso menos de la mitad del total de 
parados, el periodo que va de enero a junio de 2010. Una situación que, lejos del 
optimismo, podría explicarse por la mejora general del nivel educativo de las 
mujeres, pero que probablemente deriva de la mayor presencia femenina en los 
contratos temporales y del aumento de la contratación en el sector servicios. El 
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incremento de ambos podrían indicar cómo, paradójicamente, la <<terciarización6>>  y 
precarización del mercado de trabajo actual parecen hacer a las mujeres más 
resistentes ante el empleo (Torns, 2011). 
Además en la Gran Recesión el desánimo por dejar de trabajar es 
completamente masculino, en cambio el efecto añadido (entrar en el mercado 
laboral) es de carácter femenino. En España la participación laboral femenina ha 
aumentado 5.4 puntos entre 2008 y 2012, mientras que la masculina se ha reducido 
en un 1.1 puntos (Castaño, 2015). 
Teniendo en cuenta el gráfico 2 (tasa de actividad) vemos cómo es 
sorprendente que, a pesar de que la curva de la tasa de paro sea tan pronunciada tanto 
para hombres como para mujeres, la tasa de actividad siga creciendo en el caso de las 
mujeres, en cambio los hombres, teniendo en cuenta la tabla 2, dejan la población 
activa para dedicarse a los estudios. Las mujeres a pesar de que la mayoría de ellas 
forme parte de la población parada siguen luchando por pertenecer a la población 
activa, mientras sus niveles de estudios siguen aumentando. Lo que presenta esto es 
el estado de desánimo anteriormente nombrado por parte de los hombres.  
En conclusión, la tasa de desempleo en España es una de las más altas de 
Europa. Las mujeres tienen una tasa de paro mayor que la de los hombres aún 
teniendo presente las desigualdades laborales de los hombres y las mujeres en el 
mercado laboral a la hora de encontrar puestos de trabajo. Hay que tener también 
presente la relación con la educación y la tasa de actividad, pues como ya se ha 
nombrado antes con la llegada de la crisis económica actual los hombres han 
decidido comenzar a formar parte de la población inactiva para aumentar su 
formación, en cambio las mujeres no han disminuido sus estudios y no han dejado de 
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 Transformación económica y social por la que muchas economías de los países más 
desarrollados se han visto afectado desde la última fase de la revolución industrial. Se debe al 
incremento de las actividades del sector servicios. En España, este sector se ha visto sometido a un 




En esta investigación de carácter descriptivo se ha presentado la evolución 
que han seguido los indicadores básicos del mercado laboral a lo largo de la crisis 
económica actual, para analizar las desigualdades laborales que existen entre 
hombres y mujeres. Se ha trabajado con el análisis de datos secundarios cuantitativos 
extraídos de diversas fuentes estadísticas como es el Instituto Nacional de Estadística 
(INE) -en concreto la Encuesta de Población Activa (EPA) y la Encuesta Anual de 
estructura salarial -, el Hispabarómetro de la Fundación 1º Mayo y  el Instituto de la 
Mujer. 
Al inicio de este estudio se han planteado tres hipótesis con el propósito de, 
una vez realizado el análisis, saber si son válidas o no. Llegados a este punto puedo 
afirmar que ninguna de las hipótesis marcadas se refutan. A continuación se verán las 
conclusiones más relevantes y dónde se podrá observar la validez de las hipótesis. 
La sociedad española se ha visto inmersa en una crisis económica y financiera 
que dio comienzo a finales del 2006 y que ha perjudicado desde principio hasta la 
actualidad a la dimensión del empleo entre otras. En el inicio de la crisis, se destruyó 
una gran cantidad de empleo, el cual era de carácter masculino en una gran parte, 
aunque en la industria se podía encontrar a mujeres trabajando al igual que en la 
construcción donde hay una minoría de mujeres que se dedican a la administración 
de empresas constructoras. Los análisis realizados desde la perspectiva de género han 
mostrado en repetidas ocasiones que las mujeres están en una posición de 
inferioridad en relación con los hombres. Desde el inicio de la historia de la 
humanidad, la mujer, como ya se ha nombrado, ha sido la encargada del hogar y del 
cuidado de los niños, por ello se toma la incorporación de la mujer al mercado 
laboral como uno de los cambios más relevantes en nuestra historia reciente (Torns, 
2012). A pesar de que la mujer tenga como norma social encargarse del trabajo 
doméstico y del cuidado de las personas, se experimentó un cambio en la mentalidad 
femenina pues este colectivo buscaba conseguir ganancias económicas dejando un 
poco apartado la vida familiar y empezar a ser más independientes.  
El carácter del trabajo doméstico ha sido y sigue siendo femenino, aunque se 
ha podido demostrar que los hombres con el paso del tiempo han ido aumentando su 
dedicación a este trabajo, pero aun así no se llega a la igualdad. Así, las mujeres 
disminuyen su tiempo del trabajo doméstico y cuidado de las personas, y los 
hombres lo aumentan pero no son cantidades equivalentes, por lo que es muy difícil 
llegar a la igualdad dentro de este ámbito. Sigue estando vigente la norma que se 
creó en la sociedad de que las mujeres son las que se deben dedicar al trabajo 
doméstico, mientras los hombres son los que se encargan de la producción de bienes. 
La realización de este tipo de trabajo está relacionado con la insatisfacción personal. 
En España, la escasa participación del género masculino está ligado con una alta 
conflictividad conyugal, una menor satisfacción con el proyecto conyugal por parte 
de la mujer y con una mayor probabilidad de haber pensado en la ruptura (Meil, 
2005) 
La tasa de actividad, que se ha estudiado y analizado, muestra una evolución 
temporal desde 1986 hasta el tercer trimestre de 2015, aquí se han podido observar 
las transformaciones que ha sufrido la población total y la población diferenciada por 
sexo. Esta tasa ha dejado ver las desigualdades de hombres y mujeres y la 
transformación de la población activa masculina y femenina. Las mujeres han 
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presentado desde 1986 hasta 2015 una tasa de actividad positiva, pues ha ido en 
aumento con el paso del tiempo; en cambio, los hombres han presentado más 
alteraciones y en la actualidad su tasa está disminuyendo. La tasa de actividad, la tasa 
de desempleo y los niveles de educación están relacionados, y es que los hombres, 
por el "efecto desánimo" pasan de ser activos a inactivos y a formar parte de la 
educación; en cambio, la mujer, aún sin encontrar empleo, no pierden la esperanza de 
encontrarlo y siguen formando parte de la población activa, aunque esto haga que el 
desempleo femenino crezca y a su vez sigan teniendo mayores niveles de formación 
que los hombres. Esto también es uno de los motivos por lo que la tasa de desempleo 
femenino sea mayor que la masculina.  
La brecha de género que se ha ido mostrando con el paso del informe no sólo 
aumenta o disminuye porque mejoren o empeoren las condiciones laborales de las 
mujeres, sino que va unida a la imagen del hombre, es decir, no se mide en relación 
con determinados objetivos femeninos, sino también en relación con la posición del 
hombre (Castaño, 2015). 
Las desigualdades sociales llegan, incluso, a los tipos de contratación laboral, 
a la jerarquía de puestos de trabajo y a los sectores donde trabajan. La contratación a 
tiempo parcial caracteriza al empleo español al igual que la temporalidad. Los 
contratos a tiempo parcial son de carácter femenino aunque hay muchos hombres que 
también se ven inmersos en contratos de este tipo. Aun así, es la mujer la que se ve 
sobrerepresentada en los empleos a tiempo parcial. Existen distintos motivos por los 
que la población española forma parte de este tipo de contratos, el más relevante es 
por "no poder encontrar trabajo de jornada completa". Es importante señalar que el 
motivo  de "no querer trabajar a jornada completa" es aducido sobre todo por 
mujeres, y esto viene dado por tener que dedicar gran parte de su tiempo a cuidar el 
hogar. Por otro lado, la temporalidad en España estaba representada por el género 
femenino más que por el masculino. Con el paso del tiempo, la temporalidad ha ido 
rozando la igualdad entre sexos hasta llegar a ella en el tercer trimestre del 2015.  
La jerarquía de los puestos de trabajo y los sectores laborales forman parte de 
la segregación ocupacional. Las mujeres se ven representadas en actividades 
específicas relacionadas con el cuidado de las personas y en el sector servicios. Del 
mismo modo, en la jerarquía de puestos de trabajo, el índice de feminización en los 
altos cargos es menor de uno, lo que significa que la figura femenina es escasa en los 
cargos de directores y gerentes. La mujer presenta un alto índice de ocupación en los 
puestos relacionados con los servicios. 
Los salarios son un tema algo complejo. Dentro de las ganancias económicas, 
hemos visto cómo la diferencia por género es, en la mayoría de los casos, negativa, 
lo que significa que los hombres tienen una ganancia más alta que las mujeres. El 
empleo femenino es de menor calidad que el empleo masculino. Las ramas de 
actividad más feminizadas son las que menor salario presentan; y, por el contrario, 
son las ramas masculinizadas las que más salario muestran. La desigualdad salarial 
por género es la más mediática de las discriminaciones. La renta de las mujeres 
tienen un importante efecto en la prevención de la pobreza. En España, las 
consecuencias sobre la pobreza del diferencial salarial por razón de sexo han sido 
utilizadas para explicar la distribución de la renta de los hogares (Harknez et. al, 
1997, Cattan, 1998). Pero se constata que la eliminación de la discriminación salarial 
conllevaría a una reducción de la pobreza. (Río, Gradín, Canto, 2004). 
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La desigualdad está lejos de desaparecer pues antes del periodo de crisis 
actual se contaba con que la igualdad iba a llegar en 2021 (Castaño, 2015)  pero con 
la crisis económica y financiera actual la cual ha tenido efectos devastadores para la 
gran cantidad de la sociedad, tanto hombres como mujeres,  como puede ser la 
brecha de género, la actividad, el paro y el desempleo, se cuenta con que la igualdad 
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ANEXO 1: Ganancia media anual por trabajador en el año 2013 y su variación. 
 
 
Fuente: Encuesta anual de estructura salarial. 
 
 ANEXO 2: Diferencias salariales entre hombres y mujeres. Unión Europea.    
  1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 
UE 28                   : : 16 16,5 16,6 16,4 16,1 
UE 15 16 15 16 16 16 16 15 15                 
Bélgica 9 11 13 12     6 7 7 10,2 10,1 10,2 10,2 10,0 10,0 9,9 
Bulgaria       22 21 18 16 15 14 12,3 13,3 13,0 13,0 14,7 13,5 13,4 
República 
Checa 25 22 22 20 19 19 19 19 18 26,2 25,9 21,6 22,6 22,2 22,1 22,1 
Dinamarca 12 14 15 15 18 18 17 18 17 17,1 16,8 15,9 16,3 16,8 16,4 15,8 
Alemania 22 19 21 21 22 23 23 22 22 22,8 22,6 22,3 22,2 22,4 21,6 21,6 
Estonia 26 26 25 24 24 24 24 25   27,6 26,6 27,7 27,3 30,0 29,9 28,3 
Irlanda 20 22 19 17 : 14 11 9 9 12,6 12,6 13,9 11,7 14,4 : : 
Grecia 12 13 15 18 17 11 10 9 10 22,0 : 15,0 : : : : 
España 16 14 15 17 21 18 15 13 13 16,1 16,7 16,2 17,9 19,3 18,8 18,8 
Francia 12 12 13 14 13 12 12 12 11 16,9 15,2 15,6 15,6 15,4 15,3 15,3 
Croacia                   : : 5,7 3,4 2,9 9,0 10,4 
Italia 7 8 6 6     7 9   4,9 5,5 5,3 5,8 6,7 7,3 6,5 
Chipre 26 27 26 26 25 25 25 25 24 19,5 17,8 16,8 16,4 16,2 15,8 15,4 
Letonia 20 20 20 16 16 16 14 16 16 11,8 13,1 15,5 13,6 13,8 14,4 15,2 
Lituania 22 16 16 16 16 17 16 15 16 21,6 15,3 14,6 11,9 12,6 13,3 14,8 
Luxemburgo 18 17 15 16 17 15 14 14 14 9,7 9,2 8,7 8,7 8,6 8,6 8,6 
Hungría 23 21 21 20 16 12 14 11 11 17,5 17,1 17,6 18,0 20,1 18,4 15,1 
Malta     11 9 6 4 4 4 3 9,2 7,7 7,2 6,2 6,5 5,1 4,5 
Países Bajos 21 21 21 19 19 18 19 18 : 18,9 18,5 17,8 18,6 17,6 16,6 16,2 
Austria 21 21 20 20 : 17 18 18 20 25,1 24,3 24,0 23,7 23,4 23,0 22,9 
Polonia   15 : 12 11 11 10 10 12 11,4 8,0 4,5 5,5 6,4 7,1 7,7 
Portugal 6 5 8 10 8 9 5 9 8 9,2 10,0 12,8 12,8 14,8 13,0 14,5 
Rumanía 20 17 17 18 17 18 14 13 10 8,5 7,4 8,8 11,0 9,7 9,1 10,1 
Eslovenia 11 14 12 11 9 7 8 8 8 4,1 -0,9 0,9 2,3 2,5 3,2 2,9 
Eslovaquia   23 22 23 27 23 24 24 22 20,9 21,9 19,6 20,5 21,5 19,8 21,1 
Finlandia 19 19 17 17 20 20 20 20 20 20,5 20,8 20,3 19,6 19,4 18,7 18,0 
Suecia 18 17 18 18 17 16 17 16 16 16,9 15,7 15,4 15,8 15,9 15,2 14,6 
Reino Unido 24 22 21 21 23 22 22 16 21 21,4 20,6 19,5 20,1 19,1 19,7 18,3 




ANEXO 3:  Tasa de desempleo Unión Europea. 
  2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015TIII 
UE28 9,0 9,1 9,2 9,0 8,2 7,2 7,0 8,9 9,6 9,6 10,5 10,8 10,2 9,0 
UE15 7,7 8,0 8,3 8,2 7,7 7,0 7,1 9,1 9,5 9,6 10,6 11,0 10,4 9,3 
Bélgica 6,9 7,7 7,4 8,5 8,3 7,5 7,0 7,9 8,3 7,2 7,6 8,4 8,5 8,2 
Bulgaria 18,1 13,8 12,1 10,1 9,0 6,9 5,6 6,8 10,2 11,3 12,3 13,0 11,4 8,3 
Rep. Checa 7,0 7,6 8,2 7,9 7,2 5,3 4,4 6,7 7,3 6,7 7,0 7,0 6,1 4,8 
Dinamarca 4,3 5,4 5,2 4,8 3,9 3,8 3,4 6,0 7,5 7,6 7,5 7,0 6,6 6,2 
Alemania 8,5 9,8 10,7 11,2 10,3 8,7 7,5 7,8 7,1 5,8 5,4 5,2 5 4,4 
Estonia 10,0 11,3 10,2 8,0 5,9 4,6 5,5 13,5 16,7 12,3 10,0 8,6 7,4 5,2 
Irlanda 4,2 4,5 4,5 4,4 4,4 4,7 6,4 12,0 13,9 14,7 14,7 13,1 11,3 9,3 
Grecia 10,0 9,4 10,3 10,0 9,0 8,4 7,8 9,6 12,7 17,9 24,5 27,5 26,5 24,1 
España 11,2 11,3 11,1 9,2 8,5 8,2 11,3 17,9 19,9 21,4 24,8 26,1 24,5 21,2 
Francia 8,7 8,6 9,2 8,9 8,8 8,0 7,4 9,1 9,3 9,2 9,8 9,9 9,9 10,0 
Croacia 15,1 14,0 13,7 12,7 11,2 9,9 8,6 9,2 11,7 13,7 16,0 17,3 17,3 15,5 
Italia 9,2 8,9 7,9 7,7 6,8 6,1 6,7 7,8 8,4 8,4 10,7 12,2 12,7 10,6 
Chipre 3,3 4,2 4,4 5,3 4,6 3,9 3,7 5,4 6,3 7,9 11,9 15,9 16,1 14,8 
Letonia 13,8 12,1 11,7 10,0 7,0 6,1 7,7 17,5 19,5 16,2 15,0 11,9 10,8 9,7 
Lituania 13,0 12,9 10,7 8,3 5,8 4,3 5,8 13,8 17,8 15,4 13,4 11,8 10,7 8,3 
Luxemburgo 2,6 3,7 5,1 4,5 4,7 4,1 5,1 5,1 4,4 4,9 5,1 5,9 5,9 7,7 
Hungria 5,6 5,8 5,8 7,2 7,5 7,4 7,8 10,0 11,2 11,0 11,0 10,2 7,7 6,4 
Malta 6,9 7,5 7,3 6,9 6,8 6,5 6,0 6,9 6,9 6,4 6,3 6,4 5,9 5,3 
Países Bajos 2,6 3,6 4,7 4,7 3,9 3,2 2,8 3,4 4,5 4,4 5,3 6,7 6,8 6,6 
Austria 4,9 4,8 5,8 5,6 5,3 4,9 4,1 5,3 4,8 4,6 4,9 5,4 5,6 5,6 
Polonia 20,0 19,4 19,1 17,8 13,9 9,6 7,1 8,2 9,7 9,7 10,1 10,3 9 7,1 
Portugal 4,6 6,2 6,4 7,7 7,8 8,1 7,7 9,6 11,0 12,9 15,8 16,4 14,1 12,1 
Rumanía 8,3 6,9 7,7 7,2 7,3 6,4 5,8 6,9 7,0 7,2 6,8 7,1 6,8 6,5 
Eslovenia 6,0 6,5 6,0 6,5 6,0 4,9 4,4 5,9 7,3 8,2 8,9 10,1 9,7 8,6 
Eslovaquia 18,7 17,1 18,6 16,3 13,4 11,1 9,5 12,0 14,4 13,6 14,0 14,2 13,2 11,3 
Finlandia 10,4 10,5 10,4 8,4 7,7 6,9 6,4 8,2 8,4 7,8 7,7 8,2 8,7 8,4 
Suecia 5,0 5,6 6,7 7,8 7,1 6,2 6,2 8,4 8,6 7,8 8,0 8,1 8 6,6 
Reino Unido 5,0 4,8 4,6 4,8 5,4 5,3 5,6 7,6 7,8 8,1 7,9 7,6 6,1 5,5 
Fuente: Elaboración propia a través de datos extraídos de la Fundación 1 de mayo. Hispabarómetro. 
 
